CARTA DE PRESENTACIÓN DE LA RATIO MISSIONIS

“Estén siempre dispuestos

a dar razón de su esperanza”

(1 Pe 3,15)
Estimados co-hermanos,

Nuestra Regla de Vida nos recuerda que “Daniel Comboni se distinguió por su dedicación total a la causa misionera por la que habló, trabajó, vivió y murió” (RV 2) y que nuestro Instituto “se dedica totalmente al servicio misionero, el cual determina su actividad, su estilo de vida, su organización, la preparación de sus candidatos y la renovación de sus miembros” (RV 2.1).

La fidelidad a la misión ha sido el hilo conductor de nuestra historia que supera ya los 150 años. Es esta fidelidad la que nos lleva a una actitud de continua atención a los signos de los tiempos y de constante renovación. Los Misioneros Combonianos, dice también la Regla de Vida, “se comprometen públicamente a llevar un estilo especial de vida, para realizar mejor el servicio misionero en la responsabilidad y la edificación recíprocas. Conscientes de responder a tal llamado de manera insuficiente y fragmentaria, aceptan revisar constantemente su estilo de vida para vivir en el mundo como signos de salvación” (RV, Preámbulo).

En este contexto de fidelidad y renovación permanente de nuestro carisma comboniano se ha insertado todo el proceso de la Ratio Missionis que nos ha venido ocupando, como Instituto, desde el año 2003.

El objetivo del proceso no era tanto el de llegar a redactar un documento normativo (como, por ejemplo, la Ratio Fundamentalis), cuanto el de provocar en todos nosotros un movimiento de renovación en sentido amplio: motivaciones teológicas, espiritualidad, metodología, campos de misión, vida comunitaria, etc. La experiencia vivida hace ya parte de nuestro camino misionero como personas y como Instituto.

El proceso ha producido también importantes cuestionamientos, constataciones, reflexiones, experiencias, propuestas y sugerencias, que el XVII Capítulo General ha pensado que sería bueno sistematizar y ofrecer a todo el Instituto. Concretamente, el Capítulo ha pedido al CG que nombrase una comisión “que, en colaboración con el Secretariado General de la Evangelización, haga una relectura sistemática del material producido en estos años por el proceso de la Ratio Missionis. La reflexión teológica sobre la misión y sobre la metodología comboniana que emerjan se presentará a la próxima Inter-capitular” (DC ’09, 11.1).

La comisión, coordinada por el Secretario General de la Evangelización, ha trabajado muy bien, concluyendo con la redacción de un documento que se presentó a la Inter-capitular y ahora se publica con el título “Nuestra misión. Experiencia y reflexión. Conclusiones del proceso de la Ratio Missionis”.

La palabra “ratio” puede tener diversos significados. El que parece más apropiado a nuestro caso es el de la Primera Carta de Pedro (3, 15), donde se afirma que el cristiano debe “dar una respuesta a quien pida el motivo (ratio, logos, en la traducción latina y griega, respectivamente) de la esperanza”. Por tanto ratio es dar razón, motivar lo que se es y se hace. Más precisamente, Ratio Missionis es decir lo que hacemos, como y por qué lo hacemos; esto es, definir qué es la misión para nosotros, misioneros combonianos del siglo XXI, y qué comporta en términos de actitudes, criterios y opciones.

El documento que tenemos entre manos está inacabado, porque necesita ser contextualizado en las diversas situaciones misioneras. Está inacabado también porque la misión no se detiene nunca, especialmente en estos tiempos de rápidos cambios: La reflexión sobre la misión debe continuar. En este sentido, la Ratio Missionis será siempre un proceso dinámico, ya que cada cambio histórico exige que se re-defina la misión, sus estructuras, criterios y opciones.

En fin, mientras busquemos formular, aunque sea entre resistencias y oposiciones, qué significa ser misioneros en un concreto contexto y época histórica y lo que eso implica, esto es elaborar una Ratio Missionis, significa que el Instituto comboniano sigue vivo y la misión está en grado de encender su pasión y vitalidad.

Al presentar este documento, queremos agradecer a la Comisión encargada y a todos los que han colaborado en este proceso. Al mismo tiempo, esperamos que ayude a nutrir en nosotros la pasión misionera del Fundador, conscientes que “el Espíritu que ha suscitado en Comboni el amor por los africanos sigue guiándonos hacia los pobres y los últimos”; y que “el mismo Espíritu nos empuja a una profunda renovación, personal y comunitaria, en el amor: don recibido y vivido como consagración, que es manifestado y ofrecido en la misión” (DC ’09, 19).

El Consejo General
P. Enrique Sánchez González

P. Alberto Pelucchi

P. Tesfaye Tadesse Gebresilasie

P. Villarino Rodríguez Antonio

Hno. Daniele Giusti

INTRODUCCIÓN
El Capítulo de 2009 transfirió al Consejo General la tarea de crear una comisión que, en colaboración con el Secretariado de la Evangelización, hiciera “una relectura sistemática del material producido durante estos años en el proceso de la Ratio Missionis” (DC ’09 n. 11.1). La “relectura sistemática” debía llegar a una reflexión teológica sobre la misión y metodología comboniana y presentarla en la Asamblea Intercapitular de 2012.

La comisión, formalmente creada por el CG, se reunió en abril de 2011. Lo primero que había que clarificar era el significado que había que dar a la frase “relectura sistemática del material”, o sea, el enfoque de los temas de la Ratio Missionis (RM); después de la montaña de papel recogida entre 2005 y 2008, qué es lo que había que examinar y estudiar y, finalmente, cómo proceder con el análisis del material. El Padre General, en la carta de nombramiento a los miembros de la comisión, había subrayado que el material debería “ayudar a los hermanos a aprovechar la experiencia vivida durante el trabajo hecho en el camino de la Ratio (…) de manera que [se convirtiera en] verdadero instrumento de crecimiento para responder fielmente al carisma comboniano y a nuestro compromiso misionero”.  

Una cosa parecía evidente a la comisión. Vista la “liquidez” del tiempo actual (en el mundo, en la Iglesia y en el Instituto) no habría sido bueno redactar una RM como documento bien definido y de alguna manera definitivo. Hablar de RM, de hecho, podría parecer engañoso, si se consideraba un manual de principios y de reglas prácticas que orientaran nuestro trabajo misionero. La época de los manuales parecía, sin duda, terminada. Parecía ser más conveniente, para una época “líquida” como la nuestra, una forma literaria “narrativa”, que se expresara “contando la misión”. Esto, sin embargo, no debía impedirnos hacer un balance de la situación actual, sabiendo que hay que estar continuamente vigilantes y abiertos a la evolución de la reflexión y de la praxis misionera. Era, por tanto, importante “decirnos” la misión, resaltando las dimensiones y las dinámicas esenciales.

Por lo tanto, la comisión decidió que un documento sobre la RM tendría que haber presentado lo que había surgido durante las distintas fases del proceso, es decir, tendría que haber dado voz a los hermanos siguiendo tres criterios de lectura: el primero, cómo se había vivido el proceso de la RM, (el cual se había concentrado más específicamente las actitudes, difíciles de detectar, porque el material era más bien descriptivo y estaba orientado a cuestiones particulares de identidad y métodos de trabajo que relatos de experiencias vividas, pero no imposible). Como segundo criterio se optó por resaltar, en cuanto fuera posible, la reflexión teológica y, por último, subrayar las indicaciones de praxis misionera comboniana.

Cada uno de los tres criterios se especificó ulteriormente en un entramado que facilitase la lectura del material. Esta fue la primera interpretación atribuida a la expresión “relectura del material” señalada por el Capítulo. Las conclusiones (generales, continentales y provinciales) de las fases ver-juzgar-actuar, adoptadas en el proceso 2005-2008, se habían relaborado -aun conservando el sentido- según otros criterios hermenéuticos. 

Había que hacer una elección del material a estudiar. Se decidió leer y analizar las síntesis generales y continentales (Europa, África francófona, África anglófona, América/Asia) y algunas síntesis provinciales (tres o cuatro), que cada miembro habría podido escoger pero sin criterios previos de elección. A cada miembro de la comisión se le asignó la tarea de leer y analizar los materiales de un continente según los criterios precedentes.

La comisión se reunió nuevamente en junio del mismo año. Los trabajos de los miembros fueron analizados, seleccionados y discutidos. Se decidió que el Secretario General de la Evangelización reuniese el material para un texto coherente siguiendo los criterios experiencia-reflexión teológica-metodología comboniana, sin señalar, en línea de principio, de qué Provincia o Continente llegaban las aportaciones; y esto, tanto para facilitar la lectura como porque las síntesis provinciales y continentales estaban ya elaboradas y podían ser consultadas. Habría sido oportuno, además, hacerlo de modo que la exposición no fuese solo una compilación del material (por muy ordenada que estuviera), sino que la comisión añadiese algunas notas al margen (más adelante, adoptaron el recurso gráfico de “ventanas ilustrativas” que resaltaran las cuestiones debatidas y dejadas “abiertas” y que propusieran sugerencias de praxis misionera.

La comisión volvió a reunirse en septiembre para releer y corregir el material elaborado por el Secretario, con las anotaciones/correcciones de los miembros de la comisión. Mientras tanto, el material se sometió a la valoración de los miembros del CG y de algunos hermanos. Pero en esta reunión surgió un problema. El material de la RM estaba, en cierto sentido,  “fechado”, o sea, algunas problemáticas ya estaban superadas o exigían una ulterior elaboración; se intentó obviarlo con las notas explicativas, pero nos preguntamos si no habría sido mejor re-elaborar el documento ex novo dándole nueva forma más acorde con las temáticas de hoy. Una segunda posibilidad habría sido mantener el documento sin cambios, o sea, dejándolo como compilación en forma coherente y lógica; eventuales cuestiones debatidas se introducían -como se había decidido- con las notas. Se eligió la segunda modalidad, también por honradez hacia los hermanos que habían contribuido a la RM.

La posibilidad de releer el material, desde una óptica distinta, dejó una cuestión abierta, que se presentó en las reuniones sucesivas de la comisión, en noviembre y en febrero de 2012. En estas reuniones se decidió elaborar un documento en dos partes. Una desarrollaba las aportaciones de los hermanos según los criterios arriba mencionados -documento que ya tenía una forma definitiva- y otra adoptaría una nueva hermenéutica: Se releería el material ya escrito resaltando las dimensiones esenciales del trabajo misionero y de nuestra vida -los ejes fundamentales o, usando una palabra tomada de algunos teólogos, las “constantes”-, de forma que la RM no fuese solo una memoria “fechada”, sino que diera también las coordenadas esenciales de nuestro trabajo. Se decidió, asimismo, añadir algunas preguntas para facilitar la reflexión personal y comunitaria.

La presente RM está, pues, redactada en dos partes: la primera tiene como finalidad “contarnos la misión” (quiénes somos, qué hacemos, lo que quisiéramos hacer y los aspectos problemáticos de nuestro trabajo y de nuestra vida); la segunda trata de “releer la misión”, presentando los aspectos esenciales de nuestra vida y actividad. 

Este documento se propone como conclusión de un largo período de reflexión iniciado en el Capítulo General del año 2003: En esta ocasión comenzó el proceso para elaborar una RM para el Instituto que ha comprometido a la mayoría de los hermanos, además de expertos en distintas disciplinas.

A pesar de los vaivenes, el proceso sin duda ha producido resultados positivos. Uno de estos -más allá de lo que se ha escrito o producido- es que muchos hermanos han tenido la oportunidad de hablar unos con otros, de compartir sus propias experiencias y de escuchar lo que otros hacían. El proceso ha sido, por lo tanto, un ejercicio de escucha y de compartir, un evento de comunidad. Sería una lástima que se perdiera el entusiasmo y la voluntad de comunidad que nos ha animado y, sobre todo, que se perdiese el deseo de encontrarnos para hablar de nosotros, de lo que hacemos y de lo que habría que hacer.

Pero el proceso también ayudó a aclarar términos y problemáticas, a resaltar dudas y perplejidades, a ver con honestidad nuestros límites y nuestras motivaciones: cuestiones presentes en el Capítulo de 2009 cuando aparecen en varias ocasiones referencias a la RM, en conexión con temas como la identidad, la espiritualidad, la formación de base y la formación permanente. La RM ha sido, por lo tanto, también un acontecimiento de misión.

Todo este largo trabajo que empezó en 2005 no habría sido posible sin el apoyo de los Consejos Generales y sin la pasión, la dedicación y el estímulo de dos Secretarios Generales de la Evangelización: el P. Fernando Zolli y el P. Enrique Rosich Vargas. A ellos nuestro agradecimiento de corazón y nuestro reconocimiento. Que el Señor los llene de bendiciones y de entusiasmo.

Es nuestro modesto deseo que este documento no solo “documente” quiénes somos, sino que sea instrumento de formación permanente y estimule la reflexión personal, comunitaria y provincial; que sea instrumento de verificación y criterio de programación para nuestro trabajo misionero y que “alimente la esperanza que hay en nosotros” y la pasión por la misión.
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NARRÁNDONOS LA MISIÓN
“Siempre dispuestos a dar razón de su esperanza” (1 Pe 3,15)
1. Actitudes y experiencias positivas en el proceso de la Ratio Missionis
1.1 Los retos
Vivimos en un tiempo en el que los cambios de época se suceden vertiginosamente: Los retos impuestos por la globalización, la hegemonía del neoliberalismo y de la economía de mercado, la cultura del consumismo, la violencia, la guerra y la pobreza extrema, además de las transformaciones en el campo científico-técnico y de las comunicaciones, inducen a la desorientación y la incertidumbre. Todo esto desafía nuestro estilo de vida y nuestra presencia misionera. En esta época histórica no aparece claro en qué consiste nuestra misión, y esto produce malestar e incomodidad en nuestro Instituto.

Aunque no estemos muy habituados a la reflexión para comprender a fondo los nuevos desafíos y las nuevas problemáticas, se percibe en nosotros un deseo real de transformación, una voluntad de ser más relevantes, incisivos y eficaces con nuestra presencia y acción misionera; se advierte un profundo deseo de un estilo de pastoral específicamente comboniano que conduzca a reflexiones y valoraciones comunes para llevar a cabo una pastoral común realizada en la continuidad.

Si, por una parte, se siente la necesidad de tener signos claros de identidad en un mundo cambiante, por otra las dificultades de la misión no deben ser fuente de desaliento o de nostalgia por el pasado, sino ocasión para vivir un presente lleno de oportunidades.
1.2 Un deseo de encontrarnos y de hacer un balance de nuestra situación
El proceso de la Ratio Missionis (RM) ha salido al encuentro de esta aspiración y exigencia de cambio. Ha hecho surgir en la mayoría de nosotros la voluntad de caminar juntos, de reunirnos, de contarnos nuestras experiencias de misión, nuestras alegrías y dificultades, y encontrar respuestas a los problemas de la misión. Ha sido un tiempo de gracia, un nuevo “kairós” para el Instituto, una fuente de renovación como punto de partida para el futuro de la misión comboniana, una ayuda para descubrir e integrar los nuevos rostros del Instituto y dar vigor a la vida comunitaria, rompiendo prejuicios y ayudándonos a escucharnos recíprocamente, a cuestionarnos e iniciar un proceso de conversión.
1.3 Una experiencia de discernimiento
Nuestro encuentro propició una lectura sapiencial del carisma y de las tradiciones combonianas, nos ayudó a discernir los signos de los tiempos y de los lugares (es decir, los lugares sociales, históricos y culturales que son contextos de revelación y de salvación, lugares donde Cristo se deja encontrar); nos ha hecho más atentos al Espíritu, tanto es así que se desearía que la metodología empleada se usara también en las distintas asambleas y reuniones provinciales.
1.4 Las expectativas
Desde muchas partes se siente la necesidad de que el proceso de la RM no acabe en los sótanos de nuestra historia y que su fruto no sea un simple documento al lado de otros que sirva solo para ocupar un lugar en nuestras bibliotecas, sino una ocasión de renovación y, más bien, de regeneración. 

Si, por una parte, se desea un instrumento entendido como una guía en un momento de cambio de época, que nos ayude a definir criterios comunes de evangelización y las reglas de nuestro compromiso pastoral a favor de los más pobres, por otra parte, se quisiera una RM flexible, dinámica, que marque líneas generales y fundamentales de nuestra identidad y misión y que deje espacio a su contextualización en los distintos ambientes donde se trabaja.
2. Ámbitos teológicos
2.1 Una variedad de posiciones teológicas y aspectos problemáticos
Tenemos una identidad común que nos cualifica como Misioneros Combonianos del Corazón de Jesús, pero esta identidad se expresa en una distinta sensibilidad, formas de vida y comprensión de la misión, que aparecen a menudo en tensión entre sí e incluso opuestas. 

Hoy, en la misión comboniana se encuentran muchos de los elementos que han caracterizado la presencia comboniana en los distintos períodos históricos: La mayoría de las veces conviven estos aspectos de la misión, pero sin una síntesis provechosa.

Al lado de los caminos tradicionales de la misión -por ejemplo, la misión entendida como salvación de las almas y plantatio ecclesiae con un fuerte acento en la sacramentalización, y una promoción humana concebida sobre todo como construcción de obras religiosas y sociales-, se encuentran otras modalidades y actitudes que responden a una concepción de la misión más variada: misión como formación de líderes y de una Iglesia ministerial, en la cual la comunidad apostólica se convierte en un medio esencial de evangelización, y esto implica un concepto de Iglesia vista desde la óptica de la comunión; misión expresada en el diálogo ecuménico e interreligioso; misión como compromiso en el campo de la justicia, de la reconciliación y de la paz, subrayando el aspecto profético de la misma Iglesia; y, por último, misión manifestada como actitud de confianza y apertura de corazón hacia la gente, dejándonos evangelizar por ella.

El concepto de misión ya ha asumido nuevas dimensiones, por lo cual se ve la necesidad de contextualizar lo específico nuestro ante los retos y la nueva situación histórica, como los hermanos de las épocas pasadas vivieron el ideal misionero encarnándolo en su período histórico. Es necesario, por tanto, redefinir lo que quieren decir y qué implican operativamente conceptos como ad extra y ad gentes.

Falta una seria reflexión sobre la evangelización. Sería necesario aclarar qué significa la expresión “pueblos no suficientemente evangelizados”. Contextualizar estas ideas es, por tanto, una prioridad en nuestras Circunscripciones. Por esto, la reflexión, el estudio sistemático y crítico de la evangelización en el Instituto y la definición del modelo de Iglesia que deseamos promover son necesidades urgentes y tarea de contextualización para nuestras Circunscripciones. Aunque la misión y las modalidades en las que se expresa tienen que ser multiformes y asumir la fisonomía del contexto en el que se desarrollan, sentimos la necesidad de que algunas dinámicas expresen nuestra identidad de Misioneros Combonianos.
2.2 Nuevos horizontes y enfoques teológicos
La expansión del Instituto en muchas zonas del mundo, en contacto con culturas, poblaciones y teologías diferentes, ha hecho surgir nuevas sensibilidades teológicas e interpretaciones del carisma original.
2.2.1 Jesucristo
Comboni subrayó algunos aspectos fundamentales del Misterio de Cristo: el Corazón de Jesús, Jesús Buen Pastor, el Jesús histórico. Comboni contempla a Jesús en el rostro del ser humano más pobre, para que este mismo pobre, objeto del amor de Cristo, sea “regenerado” en todas las dimensiones de su humanidad. 

Por lo tanto, para nosotros contemplar a Cristo en el rostro sufriente de los más pobres significa hacer “causa común” con ellos y comprometernos en su liberación integral. Contextualizar el Jesús de la historia significa, además, tratar de encarnar nuestra espiritualidad en los distintos ambientes y ámbitos socio-culturales donde estamos presentes.
2.2.2. Criterios de la misión
Aunque existe el deseo de especificar más y contextualizar los clásicos criterios de la misión ad gentes, ad extra, ad pauperes, ad vitam -algunos ponen en duda la oportunidad de adoptar estos criterios misioneros que parecen responder más al pasado de la misión-, igualmente se está abriendo camino una interpretación renovadora de estos principios. La misión es ir más allá de las fronteras humanas, ir hacia los más alejados, hacia los que nadie quiere ir. Es la elección de la misión difícil1. Más que geográficas, las fronteras son esencialmente humanas y espirituales, porque significa salir de nosotros mismos, de nuestros criterios, de nuestras estructuras, para ir a convivir con los más pobres y a compartir su destino; salir, por lo tanto, de una vida cómoda para ir a vivir en situaciones más vulnerables, insertándonos en la realidad local. Una misión hecha al estilo de Jesús, que entrega toda su vida para que los pobres tengan la vida que les niega el sistema; una misión de fidelidad al carisma y al Evangelio de Jesús, una misión que es manifestación de amor compasivo y que promueve alegría y sencillez de vida. Una misión, además, que se traduce en la búsqueda de la reconciliación entre grupos étnicos divididos por la guerra y el odio.

Por otra parte, vivimos cada vez más en áreas y ambientes que son cultural y religiosamente pluralistas (la presencia del Islam es una de las realidades más llamativas); el nuevo criterio de misión se debe, por tanto, definir como presencia “inter gentes”.
1 La discusión que siguió al uso del término “misión difícil” puso de manifiesto la necesidad de elaborar ulteriormente este concepto, porque le faltaban los criterios propios que especificasen el sentido. Pensamos, por eso, que ese concepto necesita ulteriores clarificaciones.
2.2.3 Los pobres
Ante una situación de injusticia y en abierta contradicción con una visión del mundo y una lógica de mercado, en la cual la persona humana se transforma en fuerza de trabajo para ser explotada, el “pobre” se convierte en lugar teológico y figura central en la misión, destinatario y portador del Evangelio y del mensaje de liberación. Se habla, por lo tanto, de una clara opción por los más pobres: los indígenas, los afro-descendientes, los campesinos, las mujeres, los habitantes de las miserables periferias de las grandes ciudades, los inmigrantes, los nómadas, los pigmeos. En contacto con los pobres cambia la fisionomía de la comunidad comboniana, asumiendo el aspecto de comunidad fraterna con estructuras simples y medios pobres; vive la compasión de Jesús y la opción preferencial por los pobres como manifestación de su amor compasivo y promueve un ambiente de alegría y sencillez de vida.
2.2.4 La Iglesia Pueblo de Dios
La idea de Iglesia como Pueblo de Dios, aunque no abordada temáticamente, se va haciendo cada vez más central en nuestra percepción de Iglesia. Esto tiene alguna incidencia importante sobre nuestro trabajo y sobre nuestras actitudes: se quiere construir una Iglesia ministerial y participativa, en la cual los misioneros no somos protagonistas sino colaboradores; una Iglesia en la que los laicos no queden reducidos a simples comparsas y donde no predominen actitudes clericales. El lema “salvar África con África” subraya la voluntad de hacer que la gente se convierta en protagonista de su propio destino.
3. Elementos de identidad comboniana
3.1 Espiritualidad
3.1.1. Una espiritualidad holística 
Pensamos que en este campo lo primero que hay que hacer es distinguir entre “devoción” y espiritualidad. El segundo término indica una relación con Cristo y con la figura de Comboni que influye en nuestro sistema de valores, las actitudes, las opciones y la praxis misionera; más propiamente, espiritualidad comboniana señala una forma de encarnar los “sentimientos de Cristo” (Flp 2,5) como fueron vividos por Comboni. Una espiritualidad así entendida, tiene que desembocar en la contemplación, la capacidad de detectar el rostro de Cristo en los que sufren. Misión y contemplación, espiritualidad y praxis misionera son dos aspectos complementarios de la misma llamada misionera.

Hay ciertamente elementos del carisma que están presentes en nuestra vida, como Comboni y sus ideales, Jesús Buen Pastor, el Sagrado Corazón y la Cruz, cuyos efectos son la pasión por Dios y por los pobres. Lo que determina nuestra identidad, espiritualidad y vocación misionera son la fe en Jesucristo, Comboni, la misión, la historia del Instituto. Se siente también la necesidad de profundizar, inculturar y volver a interpretar el carisma, el plan de Comboni para el mundo de hoy y la teología del Corazón de Cristo en su dimensión de misericordia y de reconciliación.

Naturalmente, no existe verdadera espiritualidad sin un esfuerzo por cultivar el encuentro con Dios en la Sagrada Escritura y en la oración; además, las fuentes de inspiración de nuestra espiritualidad son los Escritos de Comboni, la Regla de Vida, la Tradición del Instituto. Asimismo, la Formación Permanente se convierte en un instrumento eficaz de profundización espiritual. En este mundo que parece esfumarse, debemos estar en actitud de formación permanente para poder disponer de los instrumentos de juicio y saber distinguir los signos de los tiempos y los elementos esenciales de nuestro ser de lo que es transitorio. 
3.1.2 Cruz, Martirio y “Presencia”
El Martirio y la Cruz son dimensiones de nuestra identidad que han acompañado nuestro trabajo misionero desde los inicios de la misión: primero con Comboni e, inmediatamente después de su muerte, durante la Mahdia en Sudán. Asimismo, el número de hermanos asesinados, heridos, expulsados, encarcelados o simplemente enfermos debido a experiencias agotadoras de misión, testifica que el Martirio de la Cruz forma parte de nuestro ser y es una constante en nuestro trabajo misionero.

Estas dimensiones subrayan también nuestra voluntad de “estar presentes”, de “permanecer con” la gente, especialmente en los momentos de guerra y en situaciones difíciles, cuando incluso nuestro trabajo misionero parece “inútil” y se reduce a una mera presencia. Sin eludir casos de infidelidad y tal vez también de traición, recordamos con admiración a los hermanos que, en las zonas de conflicto y de guerra, se han quedado al lado de su pueblo participando en sus incertidumbres, miedos y dificultades, infundiendo a su gente valor y esperanza. Martirio, Cruz y Presencia “hasta el final” se convierten en elementos determinantes de nuestro ser Misioneros Combonianos.
3.1.3 Aspectos problemáticos
Constatamos, sin embargo, cómo a la espiritualidad comboniana, a pesar de ser muy conscientes de sus dimensiones irrenunciables, le cuesta un gran trabajo convertirse en elemento cualitativo de la vida misionera. Si, por una parte, todos estamos de acuerdo sobre la importancia de una sana vida espiritual, por otra, se pone de manifiesto cómo nuestra espiritualidad es débil e incierta, y esto comporta algunas graves consecuencias. Consecuencias negativas son las lagunas en la vida comunitaria y la debilidad del sentido de pertenencia; la disminución del espíritu de sacrificio, la atenuación de la audacia carismática, la falta de entusiasmo y el miedo ante una misión difícil. Y, sobre todo, se vive una cierta esquizofrenia entre el hacer misión y nuestra dimensión de religiosos consagrados, entre fe y vida.

A elementos fundamentales de nuestra identidad, como el Corazón de Jesús en la dimensión de amor nupcial, apasionado y ardiente hacia la Iglesia, la gente y el Instituto, se les presta, en la práctica, una atención marginal; algunos interpretan el carisma de una manera totalmente subjetiva, por lo cual, desde el punto de vista operativo, cada elección es justificada y justificable. La cuestión no se refiere tanto a la praxis del Instituto, que mantiene una identidad espiritual propia, sino a la práctica a nivel personal, muy irregular y heterogénea.
Otro síntoma de espiritualidad débil, a contracorriente del mundo moderno, en el que la gente tiende a aglutinarse alrededor de propuestas fuertes, es que nosotros acentuamos la dispersión, la fragmentación, y esto puede llevar a compromisos que se apartan del carisma comboniano2.
2 A veces parece que muchos combonianos van a buscar vitalidad espiritual en los “movimientos espirituales” de nuestro tiempo. Esto podría ser signo de una cierta “debilidad” de nuestra espiritualidad, al menos en sus manifestaciones comunitarias. Algunos parecen buscar “vías personales” de espiritualidad, o individualmente, o bien participando en la vida de estos movimientos. El Capítulo 2009 dice: “A veces reducimos nuestra espiritualidad a un ritualismo religioso que no alcanza el corazón de nuestra vida misionera. Por otra parte, sin una práctica concreta y constante, la fe acaba apagándose” (DC ’09, n. 17). 

La 77 asamblea de los superiores mayores de los Institutos Religiosos (mayo 2011), recoge algunos “elementos de novedad en las nuevas comunidades”, que pueden inspirar la vida de las comunidades religiosas. Es importante recordarlos: 

-una fuerte experiencia espiritual en oposición a un mundo secularizado;                                                

-un fuerte vínculo de pertenencia;

-austeridad y radicalidad evangélica, rompiendo con el modelo consumista e individualista;

-centralidad de la figura del Fundador y del liderazgo;

-nueva autoconciencia eclesial: laicidad y catolicidad, comunión y fidelidad;

-flexibilidad y agilidad institucional;

-fuerte sentido de comunidad y prioridad de la comunión sobre la acción;

-ardor misionero y empleo de los Medios de Comunicación Social.

(Cfr. Unión Superiores Generales, THEOS-LOGOS, identidad y profecía. Teología de la vida consagrada hoy, mayo 2011, pp. 72-73).
3.2 Vida comunitaria
3.2.1 Cenáculo de Apóstoles                           

Nosotros nos profesamos “cenáculo de apóstoles” mediante el cual la comunidad se convierte en el medio de evangelizar por excelencia, sobre todo donde es difícil una “evangelización directa”. Con mayor precisión, “cenáculo de apóstoles” implica vivir la comunidad como don, considerarla como lugar de diálogo, discernimiento, programación y evaluación; significa compartir la fe, potenciar las relaciones humanas y practicar la corrección fraterna.                               

Para esto, es importante elaborar un proyecto común que se expresa en la carta de la comunidad. En este cenáculo de apóstoles todos tienen su lugar: tanto los sacerdotes como los Hermanos, que pueden convertirse en signo y estímulo para formar comunidades menos clericales; los enfermos y los ancianos, que son una riqueza para la comunidad y a los que la misma comunidad debe acompañar.     
3.2.2 Internacionalidad e interculturalidad                 
 El Instituto está cambiando, y el futuro, si creemos en las estadísticas, pertenece a los hermanos que llegan del Sur del mundo. Puede haber temores ante la apertura internacional del Instituto, pero estamos convencidos de que la internacionalidad y la interculturalidad son dones: nuestras comunidades se vuelven cada día más internacionales y queremos que este proceso continúe.              
3.2.3 Nuevas formas de vida comunitaria  
Queremos soñar “cenáculos de apóstoles” abiertos a nuevas formas3 en las que laicos, religiosos y religiosas puedan vivir una forma de vida en común inspirada por el carisma de Comboni y por la pasión por el anuncio. Es igualmente importante que la comunidad se abra a otras comunidades de la Circunscripción y del Instituto participando en los encuentros y trabajando en red.

3 Es una realidad nueva en el panorama comboniano al que casi nunca hemos plantado cara seriamente, pero que en otros Institutos ya han puesto en práctica. La colaboración es igualmente difícil. Es fundamental facilitar una mayor comunión y participación entre todos los miembros de la realidad comboniana: Hermanos, hermanas, padres, laicos, seculares. Elementos que pueden ser de ayuda: un mayor conocimiento recíproco; ponerse de acuerdo en las actividades; la posibilidad de trabajar en iniciativas comunes; superar preconceptos y prejuicios; aprender a apreciarse; favorecer momentos de reconciliación y cierre de heridas todavía abiertas; buscar la manera de compartir económicamente.
3.2.4 El ejercicio de la autoridad 

En el cenáculo de apóstoles la autoridad se ejerce como servicio; esto requiere comprensión, escucha, diálogo, corrección fraterna y ayuda que propicien la identidad comboniana y el espíritu de pertenencia, pero exige, además, valor profético.

Estamos convencidos de que la crisis de liderazgo y de autoridad que condiciona nuestro Instituto a distintos niveles no facilita una sana vida comunitaria.
3.2.5 Estructuras y medios económicos y financieros
3.2.5.1 Estructuras y bienes inmuebles
La relación con las estructuras y el dinero es vital, si queremos ser testigos creíbles: Es necesario revisar nuestras estructuras, que deben caracterizarse por un estilo de vida sobrio4. Se requieren, pues, decisiones valientes sobre si es necesario conservar o no ciertas estructuras y la asunción de otras.
4 Algunos ven con preocupación la multiplicación de reuniones internacionales con resultados concretos aparentemente escasos. Sería el momento de reflexionar sobre estas modalidades de encuentros, teniendo en cuenta que las modernas tecnologías de comunicación pueden suplir los viajes largos y económicamente caros. Nuestra presencia en un territorio tiene que ser significativa, especialmente a través de un estilo de vida sencillo, acogedor, cuestionando también algunas de nuestras estructuras demasiado grandes y onerosas. Se habla mucho de evangelizar nuestra economía, favoreciendo una justa circulación del dinero y su empleo más transparente y honesto. Por nuestra parte, debemos vincular más la fe a la vida y practicar prioritariamente lo que profesamos y predicamos.
3.2.5.2 Organización administrativa
Pensamos que hay que agilizar las estructuras centrales del Instituto, que aparece pesado, burocrático y centralizado.
3.2.5.3 Recursos económicos y financieros
Para ser transparencia del Reino, el Instituto debe “evangelizar” la economía y la forma con la cual administra los recursos financieros. Es esencial, por lo tanto, ejercer la transparencia ética con el empleo de los fondos destinados a la misión5.
5 El Fondo Común Total tendría que ser una forma más comunitaria para administrar nuestros recursos. El FCT de una circunscripción, de hecho, es un instrumento para la administración participada de los recursos económicos. Con este Fondo se intenta dar estabilidad a la programación comunitaria y “perseguir objetivos provinciales fruto de un discernimiento común” (DC 03 n. 102).

 A través del FCT se quiere alcanzar un nivel cada vez mayor de participación y fraternidad, transparencia y equidad, sentido de pertenencia y responsabilidad.
Pero es también indispensable que las Circunscripciones combonianas trabajen para conseguir la autosuficiencia económica. Cada uno de nosotros, sin embargo, está llamado a evangelizar su forma de vivir y de gestionar los bienes materiales de los que dispone.
3.2.6 Aspectos de la vida común
Queremos subrayar algunas dinámicas negativas acerca de la vida comunitaria.

No podemos negar que existe una tensión entre vida comunitaria y apostolado, entre el aspecto propiamente religioso y el misionero: algunas veces la vida religiosa, con sus dinámicas comunitarias, se vive como una carga que limita nuestra vida misionera o es simplemente ignorada.

Individualismo, activismo y protagonismo, superficialidad de relaciones, escasa comunicación y, por lo tanto, dificultad para compartir experiencias son elementos que bloquean nuestra vida comunitaria; también se vuelve impracticable cuando el número de los hermanos es inadecuado para realizar una vida común dinámica6. 

6 Hablar de comunidades más consistentes implica un importante cambio de perspectiva misionera y metodológica, un cambio iniciado con la Regla de Vida, en la cual se estableció el principio de que el comboniano evangeliza como comunidad (RV n. 23). Distintas voces hablan hoy de la necesidad de dar más consistencia a nuestras comunidades, para favorecer una mayor calidad de vida, teniendo en cuenta que el mundo de hoy pide testigos más que maestros. Nuestras comunidades están llamadas a transformarse en “laboratorios” de aquel “otro mundo” que soñamos y anunciamos.
A veces, existe la tendencia a aislarse de la gente, una falta de programación y de acciones comunes, un escaso conocimiento y práctica de la Regla de Vida; además, la utilización de fondos para iniciar y sostener proyectos personales se convierte para algunos en una práctica normal; reflejamos un cierto aburguesamiento y la utilización del Instituto para fines personales. Pecamos de un cierto provincialismo visual respeto al Instituto, que impide “pensar a lo grande” más allá de nuestros angostos confines mentales y geográficos, y de un conocimiento superficial de la historia pasada y reciente del mismo Instituto.
4. Ámbitos y elementos de pastoral misionera comboniana
4.1 La Iglesia local
4.1.1 Una Iglesia local protagonista
La Iglesia local es sujeto de misión y de evangelización. En muchos ambientes, sobre todo en territorios marcados por la ausencia del Estado y de un constante clima de inseguridad, la Iglesia se convierte en signo de esperanza y ejerce un papel insustituible en la vida social y en el desarrollo de la comunidad civil, sobre todo en los sectores de la educación y de la sanidad. Observamos con alegría que las jóvenes Iglesias de África, de América Latina y de Asia viven con entusiasmo y exuberancia su propia fe. En estos continentes, la Iglesia local crece y se reafirma. El abundante número de vocaciones sacerdotales y religiosas en distintos países del Sur del mundo es síntoma de un particular momento de gracia. Queremos subrayar con alegría el cumplimiento del sueño de Comboni de una Iglesia plenamente africana, la “perla negra” que brilla junto a otras “gemas celestiales”, con las cuales está adornada la corona que circunda la “cabeza de la Madre de Dios”. 

La convocatoria del Segundo Sínodo de los Obispos para África en el plazo de 15 años es signo de la solicitud de la Iglesia universal con respecto a África y de que la misma Iglesia africana está teniendo un papel cada vez más central en la Iglesia.
4.1.2 La Iglesia local y nuestra presencia
Creemos que debería redefinirse nuestro papel en las Iglesias locales en un mundo que cambia. El comboniano forma parte de la Iglesia local; con ella colabora y trabaja en comunión, insertándose en las estructuras diocesanas.

Inserción y colaboración implican no distanciarnos y no trabajar como si fuéramos una entidad separada, sino coordinar nuestro trabajo con los agentes pastorales presentes en el territorio.

La necesaria inserción en las Iglesias locales, sin embargo, debe adecuarse a nuestra identidad como misioneros. Antes que nada, somos conscientes de poder contribuir a la Iglesia local a través de nuestra experiencia misionera, pero, al mismo tiempo, sentimos el deber de animarla a ser misionera en su ambiente, que no abandone su deseo de salir de sus confines para una misión ad gentes y participar en la misión universal, ayudándola a superar un cierto repliegue sobre sí misma.

Nuestra tarea es, además, colaborar en la formación de los líderes, en la inculturación del Evangelio, en el diálogo entre los pueblos y entre las distintas etnias, en el encuentro entre religiones, en particular con el Islam, y favorecer el crecimiento de los ministerios eclesiales. Creemos que es importante contribuir a que nuestras Iglesias locales, sobre todo en el Sur del mundo, sean económicamente autónomas. Creemos también que tenemos un papel profético en esta Iglesia. Con respeto y con toda humildad, queremos considerarnos su conciencia crítica, dejando hablar, sobre todo, a nuestra vida, totalmente dedicada al Reino de Dios.
4.1.3 Aspectos problemáticos
Honestamente, debemos admitir también nuestros límites y la tendencia a trabajar, en diversos casos, como si fuéramos un cuerpo separado. En nuestro trabajo, por otra parte, se insiste con frecuencia mucho en el aspecto sacramental y poco en el profético.

Un cierto paternalismo, tanto en la conducción del trabajo pastoral y la administración de los bienes, como en el inicio y la gestión de proyectos, ha impedido muchas veces que la Iglesia se hiciera verdaderamente autónoma. Por eso, la Iglesia local parece muy atada a las estructuras y demasiado dependiente de las ayudas externas.

Se nota un cierto replegarse de la Iglesia sobre sí misma en la búsqueda de soluciones a los propios problemas, recortando así las alas a su empuje profético y a su deber misionero, tanto hacia áreas no evangelizadas dentro de sus confines, como ad extra. Esto implica una pérdida de identidad, corre el riesgo de crear divisiones dentro de las Iglesias y abre la puerta al tribalismo, al etnocentrismo y al nacionalismo.

Hay un aspecto que es causa y consecuencia juntamente de una actitud paternalista: un cierto pesimismo por nuestra parte sobre la capacidad de subsistencia tanto financiera como ministerial de la Iglesia.
Tenemos que admitir dolorosamente que existen tensiones y prejuicios entre misioneros y clero local y marcadas diferencias, cuando no verdaderos conflictos entre nosotros y la jerarquía. Todo esto, va en detrimento de un testimonio creíble del Evangelio.

No ocultamos tampoco que existen graves casos de contra-testimonio y de abusos en el clero y entre los religiosos, que suponen una fuente de escándalo para los fieles.

El reto de las sectas, la presencia y el crecimiento del Islam, el nomadismo religioso de muchos fieles católicos pone de manifiesto el deseo de espiritualidad de la gente, la “sed” de Dios y de palabras de consuelo, pero también una evangelización de fachada, una falta de liderazgo en la Iglesia y una atención excesiva a las estructuras y a la burocracia que deja desatendido el anhelo espiritual de la gente; en esto, los agentes pastorales no están exentos de culpa.
4.2 Los laicos
Una de las realidades que nos interpelan y exige cada vez más espacio en la Iglesia son, sin duda, los laicos7.
7 En nuestros documentos se habla frecuentemente de colaboración con los laicos. Pero pocas veces se hacen las oportunas distinciones, con el riesgo de ser demasiado genéricos y poco incisivos. 
-Existen, en primer lugar, los laicos miembros de las comunidades cristianas. Para nosotros es fundamental un modelo de Iglesia laical, no clerical, donde los laicos son “miembros” de una comunidad y no “consumidores” de servicios religiosos. El cura -o el religioso- no es el “dueño” de la comunidad cristiana, sino un servidor de ella. 
-Existen los laicos-líderes dentro de estas comunidades. Las comunidades cristianas (de base) están organizadas normalmente con líderes laicos (presidentes de comunidades, catequistas, lectores, cantores, servidores de distinto signo…), que deben ser tratados con el respeto personal que merecen y poner a su servicio nuestra preparación y servicio de comunión, para ayudarlos a prepararse cada vez mejor.
-Existen los laicos “profesionales”, que colaboran en las distintas actividades pastorales (miembros y no miembros de la Iglesia): profesores, secretarias, médicos, agentes económicos. También con ellos estamos llamados a establecer relaciones maduras de respeto recíproco, de reconocimiento de sus derechos de trabajo, etc.
-Existen los LMC, que comparten con nosotros la espiritualidad y el celo misionero, con los cuales formamos la “familia comboniana”, una familia que debe encontrar nuevas formas de vida más eclesiales y menos clericales.
Creemos que el Instituto debe promover la participación de los laicos y, en general, procurar la colaboración con otros movimientos laicales. El comboniano debe trabajar “en red”, estableciendo una eficaz colaboración con los laicos, los organismos, las instituciones y los movimientos populares, las asociaciones que trabajan por la justicia y la paz, descubriendo caminos de comunión y compromiso con la Iglesia local y la sociedad civil, orientados a la construcción del Reino. Es también fundamental, en una sociedad y en un campo político que omiten los valores del cristianismo social juzgándolos absolutamente irrelevantes para la sociedad, que se formen las conciencias de los laicos sobre todo hacia un compromiso socio-político y en la defensa de los derechos humanos.

Para muchos de nosotros la visión de la Iglesia aparece todavía clerical y con tendencia a centralizar todas las actividades en manos del clero. Se requiere, por lo tanto, un cambio de mentalidad, donde los laicos no sean simples empleados, sino colaboradores, como ya se ha subrayado. La actitud omnisciente de ciertos ambientes clericales debe dejar el sitio a la humildad de reconocer la profesionalidad y la contribución cualificada de los laicos.

Colaborar con los laicos implica, en los lugares más pobres, saber “dialogar” con su realidad caminando a su ritmo, con paciencia pero con amor y gran estima, arrinconando audazmente la polilla del protagonismo, que es el polo opuesto de una Iglesia de comunión. Debemos recordarnos continuamente que el verdadero protagonista de la misión es el Espíritu Santo.

Estamos convencidos de que nuestro carisma puede ser compartido por los laicos; más aún, que los mismos laicos, como ya soñó Comboni, son una manifestación del carisma misionero y una parte de la familia comboniana8.
De aquí la necesidad de iniciar en nuestras Circunscripciones el grupo de Laicos Misioneros Combonianos, una realidad todavía “in nuce” pero que debe ser una prioridad en nuestro trabajo.
8 La expresión “familia comboniana” debe ser ulteriormente profundizada y verificada. En los documentos oficiales se habla de colaborar con los miembros de la familia comboniana (DC 09, n. 9.3) y de cooperar con la familia comboniana (DC 09, n. 58.5). Sin embargo, si por una parte todos estamos de acuerdo en que pertenecemos a esta familia que lleva el mismo nombre, por otra la colaboración es todavía muy precaria y dejada a la buna voluntad de algunos “pioneros”. Es, por lo tanto, necesario trabajar para crear una conciencia de familia, que está todavía en estado embrionario. No se quiere disminuir la importancia de la expresión, sino subrayar el largo camino que hay que recorrer juntos para considerarnos verdaderamente tales: miembros de la misma familia no solamente con palabras sino también de hecho. La familia comboniana puede ser más eficaz y significativa, si sabe recuperar el espíritu que animó a Comboni en su proyecto misionero.
4.3 Cultura local e inserción
Como misioneros nos sentimos llamados a insertarnos en las culturas locales en un diálogo fructífero con las religiones9 y las culturas de nuestros pueblos; el misionero es respetuoso con la cultura local, sabe adaptarse a un lugar y a una mentalidad distinta a la suya, tiene hacia el pueblo y su cultura sentimientos de estima y de empatía; respeta los cambios que están teniendo lugar en la sociedad y en la Iglesia.

9 El diálogo interreligioso es uno de los mayores retos de la misión. El documento Diálogo y Anuncio de 1991 enumera 4 formas de diálogo: diálogo de la vida, diálogo de las obras, diálogo de los intercambios teológicos y de la experiencia religiosa (n. 332) Nosotros los combonianos estamos empeñados en el diálogo con el Islam sobre todo con el centro “La Tienda de Abraham” en Yamena (Chad) y con el Instituto Dar Comboni de El Cairo, en Egipto: el instituto se compromete con el diálogo teológico y con el intercambio de experiencias religiosas, además de impartir cursos de introducción al Islam. El diálogo interreligioso es una de las vías de la misión, según la encíclica Redemptoris Missio n. 55, que no se confronta “con el anuncio de Cristo”, sino que debe compaginarse con él “en el ámbito de la misión ad gentes”. Es indudable, sin embargo, que existe una cierta tensión entre el anuncio de Jesucristo como único mediador de salvación y la potencia salvífica de Dios que opera también por medio de las otras religiones; entre la Iglesia sacramento universal de salvación y la salvación de Dios que opera más allá de los confines visibles de la Iglesia. Estudiar cómo se puede resolver esta tensión es tarea de los teólogos y fuente de no pocas incomprensiones entre la autoridad eclesial y los mismos teólogos.
Para el comboniano, hacer “causa común” con las personas del lugar donde vive y trabaja, exige estas actitudes; pero implica, al mismo tiempo, un espíritu crítico y profético, abierto a los signos de los tiempos.

Un diálogo fecundo con la realidad, las culturas y las religiones,  como expresión de nuestro ser misioneros, es por eso necesario para encontrar nuestra especificidad en el interior de las sociedades que han cambiado y siguen cambiando, nos estimula a encontrar nuevos “lenguajes” aptos para los tiempos y los lugares y ser comprensibles para las mujeres y los hombres de nuestra época.

Respetar las distintas culturas es un compromiso no solo en las Circunscripciones del Sur del mundo, sino también en Europa, en un momento en el que este continente experimenta una afluencia de gente del Sur. Nuestras comunidades, que se esfuerzan por vivir la internacionalidad y la interculturalidad, pueden convertirse en signo e instrumento de diálogo en un mundo desgarrado por las divisiones. En nuestro esfuerzo de inserción en estos nuevos mundos emergentes, no podemos limitarnos solo a la buena voluntad, que, en resumidas cuentas, es ingenua y estéril, sino que debemos hacernos ayudar para usar instrumentos científicos para analizar la realidad con vistas a una comprensión y a una metodología eficaz de intervención. Existen loables casos en los cuales el proceso de inserción se lleva a cabo de forma seria y sistemática, por medio de una programación provincial.
4.3.1 Aspectos problemáticos
Al lado de las luces existen también las sombras.

Sin lugar a dudas, hay tensión entre lo provisional del misionero y la indispensable inserción en la cultura local, que implica, durante el desarrollo del proceso, una cierta estabilidad. Por motivos diversos, lo provisional y lo precario parece que forman parte de la mentalidad actual.

Esto significa que la inserción en la cultura y en el conocimiento de la lengua son hoy un reto más arduo que en el pasado. La insistencia de llamadas por parte de los Superiores de distintas Circunscripciones sobre el aprendizaje de la lengua local da a entender la falta de compromiso de algunos en este campo. Sin embargo, también se notan a nivel de coordinación provincial algunos fallos cuando el período de estudio de la lengua y la gradual inserción en la cultura local se delegan a la buena voluntad del particular, que a menudo se encuentra solo y es “rehén” de las emergencias.
4.4 Nuevos horizontes de la Misión: nuevos areópagos y modalidades de trabajo misionero
Las distintas situaciones donde testimoniamos nuestra fe y nuestra esperanza nos hablan de distintos “rostros” de Cristo, de distintos “lugares teológicos”, que nos estimulan a cambiar y, por lo tanto, a adoptar nuevas modalidades de misión.

Es un desafío que nos exige replantear nuestro trabajo. Mientras que en el pasado, en África y América Latina, nuestro trabajo se desarrollaba especialmente en parroquias tradicionales con un compromiso en la primera evangelización y con criterios eminentemente geográficos y el tipo de presencia en Europa estaba orientado hacia la Animación Misionera “clásica”, ahora están surgiendo nuevos campos de compromiso y una mayor diversificación de los sectores de servicio. Esto requiere, ciertamente, una mayor cualificación y especialización; es un compromiso que desafía a nuestras Circunscripciones.

No solo estamos llamados a cambiar nuestros compromisos, sino que los nuevos retos de la misión nos obligan a modificar nuestros estilos de vida10.
10 El Capitulo de 2009 ha subrayado varias veces la necesidad de reflexionar sobre el estilo de vida de nuestras comunidades (DC ’09, 7.4; 11.3). Nuestra presencia en un territorio debe ser signo visible de que es posible crear una alternativa al actual sistema. Si supiéramos vivir relaciones más profundas entre nosotros y practicar una caridad realista y concreta, podríamos ser conciencia crítica para ayudar a la gente a abrir los ojos y tomar opciones valientes. Esto será posible, si sabemos ser compañeros de viaje de todos los que se encuentran marginados por la sociedad, a través de la escucha, el compartir, el conocimiento mutuo.
4.4.1 El trabajo pastoral
Nuestra prioridad es la proclamación de la Palabra y la formación integral de la persona: la evangelización en el sentido más amplio del término es nuestra razón de ser. Nuestra opción preferencial es por los más pobres de los pobres: los marginados y los excluidos a nivel religioso, social y político; nuestra preferencia se dirige especialmente a aquellos que, entre los pobres, no conocen a Jesús y no han tenido acceso al Evangelio de la justicia y de la paz. Así que las categorías tanto socio-económicas como religiosas son criterios de identificación de los “pobres” y “abandonados”, como los veía Comboni.

Pensamos, por lo tanto, que las áreas importantes de nuestra pastoral misionera son varias en los distintos continentes donde estamos presentes:

1) Situaciones de primera evangelización, especialmente en una pastoral especializada y cuidadosa con los grupos y ambientes particulares: nómadas, pigmeos, islam, ambientes de periferia de las grandes ciudades, inmigrantes, realidad de las grandes religiones en Asia, afro-descendientes, indígenas en América Latina.

2) Entre los grupos que necesitan nuestra presencia están los jóvenes, muchas veces en conflicto con las propuestas de vida de una sociedad cambiante; ellos experimentan un sentido de inseguridad y falta de perspectivas de futuro que los hace vulnerables, pero tienen también un gran deseo de cambio y un agudo sentido crítico a propuestas engañosas.  

3) La formación de líderes y de los agentes de pastoral.

4) Queremos favorecer el respeto a las diversidades culturales y el pluralismo en la Iglesia, según una sana teología de la Iglesia local; promover una pastoral de encuentro y de diálogo y un trabajo que apoye un serio compromiso de inculturación, así como el estudio de los símbolos, las costumbres y tradiciones, de la lengua y de los valores de las poblaciones con las que vivimos.

5) La creación de comunidades de base no solo en el Sur del mundo, sino también en Europa.

6) Crear estructuras pastorales según las necesidades locales.

7) Queremos favorecer la participación de los laicos e iniciar proyectos y estructuras que puedan llevar adelante la Iglesia local; para esto, deben evitarse actitudes de paternalismo, apoyando, más bien, la colaboración.

8) Estamos por una Iglesia que reconozca y fomente los ministerios, tanto a nivel de Instituto -por ejemplo, animando al Hermano comboniano a ser animador de la comunidad y responsable de las realidades sociales-, como en las Iglesias locales.
4.4.2 Justicia, Paz y Reconciliación
La promoción humana forma parte de la dimensión social del anuncio. En la historia de nuestras misiones ha estado siempre presente la actividad en el campo del desarrollo ofreciendo una contribución notable al desarrollo social y económico de nuestros pueblos; pensamos, en primer lugar, en nuestras aportaciones en el sector educativo y sanitario, además del área etnolingüística. Sin olvidar los campos tradicionales de compromiso, ahora nuestro ministerio debe orientarse hacia otras dimensiones de la promoción humana, en fidelidad al carisma comboniano que privilegia los grupos humanos más pobres y vulnerables: 

- Formación de las conciencias y de la sociedad: organizando cursos de formación, de información y sensibilización en el ámbito de la justicia, de la paz y de la defensa del medio ambiente.

- Un claro testimonio profético como afirmación del Reino, un testimonio que promueve unidad y comunión, pero que se exprese también en la denuncia de todas las injusticias y las violaciones graves de los derechos humanos y haciéndose la voz de los que no la tienen; una clara denuncia de todas las formas de racismo, xenofobia, violencia y corrupción.

- En un mundo roto por las divisiones, nuestro ministerio debe ser instrumento de reconciliación, apoyando iniciativas que ayuden a resolver tensiones y conflictos tanto locales como regionales. Para implementar todas las dimensiones de la promoción humana descritas precedentemente, para actividades de lobbying y advocacy, es fundamental la colaboración con Organismos internacionales (AEFJN, VIVAT…).
4.4.3 Animación Misionera y medios de comunicación
Entre los nuevos areópagos hacia los que se debe orientar nuestra actividad misionera, hay que reservar un lugar especial a los medios de comunicación social, sobre todo a los digitales.

Los medios de comunicación social deben convertirse en instrumentos de educación social, de anuncio del Evangelio y de animación misionera. El empleo de estos medios es importante en un trabajo de formación, información y denuncia y, de hecho, influyen en la opinión pública.

Si, por un lado, somos conscientes de que la animación misionera es una prioridad en nuestras Circunscripciones y forma parte de nuestra tarea misionera, somos también conscientes de que este compromiso prioritario tiene que rediseñarse y mejorar, imprimiéndole un nuevo impulso. En particular en el continente europeo, el contacto y acompañamiento de los grupos misioneros debe ser uno de los instrumentos de AM.

Sin embargo, las situaciones cambiantes en Europa nos piden restructurar nuestro trabajo pasando de una Animación Misionera pura y simple a una Acción Misionera11, en la que se preste más atención a los emigrantes, a las situaciones de frontera y a la GPIC.
11 La nueva relación entre evangelización y animación misionera, dos dimensiones del carisma comboniano, se describe ya en el Capitulo  del 97. Ahora está claro que toda evangelización -en todos los continentes- tiene que tener un componente de animación misionera que ayude a todas las Iglesias locales a mantener siempre una tensión misionera hacia su interior y a superar los propios confines geográficos, sociales, culturales y religiosos. Por otra parte, cada actividad de animación misionera tiene que ser evangelizadora, llevando a las personas y a la Iglesia a un contacto más profundo con el Evangelio de Jesús, un Evangelio de fraternidad universal, que propone un modo de vida alternativo al imperante actualmente y que hoy no se puede dar por descontado.

Todas las provincias combonianas están tratando de encontrar formas para realizar esta nueva visión de la misión y de la animación misionera.
4.4.4 Formación de Base
También la Formación de Base y la Promoción Vocacional son actividades cuya calidad debe replantearse. 

El problema que se plantea en la Promoción Vocacional es esencialmente de método y de contenidos, es decir, de cómo utilizar “lenguajes” comprensibles que faciliten el contacto con las nuevas generaciones que “respiran” un clima cultural donde el compromiso de por vida parece imposible. Deben replantearse las estructuras y los roles de Promoción Vocacional, que en algunas Circunscripciones se llaman GIM. 

En la Formación de Base sentimos la necesidad de ser más exigentes con los candidatos y concentrarnos en los valores y los elementos propios de la identidad comboniana, como la dimensión de la consagración a la misión para toda la vida, el ofrecimiento total de la vida por los más pobres y la disponibilidad para salir de los propios confines geográficos y culturales. Estas dimensiones esenciales deben convertirse en criterios de discernimiento. Por otro lado, es necesario renovar y unificar el nombramiento de los formadores, además de revisar el currículo y las estructuras formativas.
4.4.5 Estructuras de gobierno y colaboración
En este mundo que cambia a ritmo incesante es una tarea improrrogable rediseñar nuestros compromisos, determinar nuestras opciones, tener la capacidad de responder oportunamente a los nuevos retos de la misión y contextualizar nuestra vida en común adaptándonos a la realidad de cada país donde estamos presentes. La autoridad del Instituto, a todos los niveles, debe discernir y actuar sobre nuestra misión y debe adoptar decisiones a veces dolorosas que pueden no gustar a todos: formar realidades provinciales más amplias que no necesariamente coincidan con los Estados nacionales12 son tareas improrrogables; los nuevos tiempos nos imponen no retrasar la puesta al día de los compromisos sine die.
12 La unificación de las Circunscripciones ha sido uno de los temas del XVII Capítulo General (DC ’09 n. 128) La unificación -consecuencia de las dificultades actuales de escasez de personal y del insostenible número de compromisos- tiene la finalidad de “asegurar el servicio misionero propio del Instituto y para el Instituto”. Los problemas que se plantean para realizar esta tarea son reales -por otra parte, señalados por el mismo Capítulo- y parece igualmente fuerte la oposición de los hermanos. La unificación de las Circunscripciones impone abordar el problema de forma creativa: la posibilidad de fusión no tendría que plantearse solamente en la óptica de realidades geográficas nacionales, sino también de actividades y situaciones misioneras (por ejemplo entre quienes trabajan entre pueblos pastores, o entre hermanos que trabajan en las periferias de las grandes ciudades).
Por esto, el Instituto debe adoptar un Plan misionero que evidencie opciones y elementos irrenunciables de la misión comboniana13.

13 Desde hace tiempo, se habla de la necesidad de “un plan comboniano”. Por una parte, la necesidad es clara y el XVII Capítulo General tituló su documento final: “Desde el plan de Comboni al plan de los combonianos”. Por otra parte, diversos expertos afirman que precisamente ahora, en este tiempo tan “diluido”, es imposible hacer planes y orientaciones precisos; al contrario, no parece inteligente hacer planes demasiado detallados. Hay que estar vigilantes y trabajar con una cierta perspectiva de rumbo que nos oriente al futuro, pero también con flexibilidad y adaptabilidad a las situaciones y a las personas. 
La complejidad de la misión, además, nos invita a revisar el sistema de rotación con vistas a la misma misión. Hay que prestar especial atención a los hermanos que regresan para realizar un trabajo en las provincias de origen: algunos experimentan sensaciones de frustración y tienen grandes dificultades para insertarse en estas realidades.

Estamos convencidos de que es un compromiso irrenunciable favorecer la autonomía de la Iglesia local en los países del Sur a nivel económico, misionero y de personal; por esto, deseamos que se entreguen las misiones autosuficientes desde un punto de vista ministerial, financiero y misionero14.
14 Es un problema espinoso, sobre todo para los hermanos del Sur que ven en las parroquias financieramente autosuficientes medios para sostener actividades provinciales y fuente para una cierta autonomía económica de la Provincia. La decisión de entregar estas actividades no puede hacerse sin un diálogo fecundo con los miembros radicales de la Provincia y por medio de una escucha de sus razones y de las distintas sensibilidades.
 La colaboración en el Instituto y con otras fuerzas presentes en la sociedad y en la Iglesia es requerida por la complejidad de las sociedades y de las misiones: es necesario, por lo tanto, trabajar junto con otros Institutos, además de otros Organismos Internacionales mencionados arriba, y compartir y coordinar las actividades en las distintas Circunscripciones, sobre todo en la Animación Misionera, la Formación de base, la Justicia y la Paz, los medios de comunicación. Es igualmente importante que exista comunicación entre el Consejo General y las distintas Circunscripciones. Creemos que se necesitan hermanos especializados en los distintos ámbitos de nuestras actividades; pero estamos también convencidos de que las especializaciones deben planificarse según las necesidades de las Circunscripciones. Asimismo, la problemática y la evolución de la misión necesitan grupos de reflexión teológica y el conocimiento de los documentos de la Iglesia, además de un compromiso constante de Formación Permanente. A través de los grupos de reflexión pueden planificarse y contextualizarse dimensiones todavía no exploradas o simplemente esbozadas de nuestra identidad y de nuestro trabajo misionero.
4.4.6 Un nuevo estilo de presencia
Generalmente, optamos por las situaciones de frontera, fieles a los compromisos asumidos sobre todo en zonas difíciles. Es índice de vitalidad misionera y amor a la misión el hecho de que muchos combonianos vivan con generosidad y heroísmo su vocación, incluso en situaciones de conflicto, procurando estar cerca de la gente.

La misión, más que un “hacer” es comunicar la experiencia personal del encuentro con Cristo. Se hace misión encontrando y compartiendo sobre todo la vida de quienes se encuentran en situaciones de pobreza y abandono; una misión que es escucha paciente, que infunde valor a la gente en tiempos de crisis; una misión que se manifiesta como diálogo y compasión; el misionero evangeliza a través de su testimonio de vida con una presencia humilde, discreta y valiente, sobre todo en situaciones difíciles.

Creemos que las comunidades de inserción15 en ambientes pobres y en situaciones de “frontera” son una manera de anunciar el Evangelio.

Un nuevo estilo de presencia no nos libera de la comparación con nuestra historia; más bien, conocer y recuperar la memoria y la praxis de Comboni y de los combonianos, referirnos continuamente a la espiritualidad de Jesús histórico y de los valores misioneros de Cristo Buen Pastor son un punto de referencia en la forma de vivir nuestro carisma, haciendo actual el testimonio.
15 Uno de los principios fundamentales de la metodología comboniana está expresado en la frase de Comboni. “hacer causa común”, que es una forma de decir “inserción”, un principio que los combonianos han procurado seguir. La inserción contempla distintos niveles:
-Inserción en un país, que se procura adoptar como el propio, aprendiendo la lengua y la cultura, e interesándose de su realidad política y económica.
-Inserción en una Iglesia local, asumiendo la historia, las prioridades y los planes pastorales, estableciendo también una relación afectiva con sus sacerdotes y líderes laicos.
-Inserción en una comunidad cristiana, aceptando su historia, conociendo sus miembros, escuchando sus necesidades y sus prioridades. Acogiendo sus dones…
-Inserción en la comunidad comboniana, a nivel local y provincial, participando en su vida a todos los niveles: humano, espiritual, organizativo… 

Últimamente, hay una tendencia de metodología misionera y de praxis pastoral que habla de inserción como una forma de vivir y actuar más cercanos a las condiciones de vida del grupo humano al cual hemos sido enviados como misioneros. Naturalmente, la palabra revela una tendencia, no una regla fija o rígida, un sueño que muchos combonianos comparten. El principio “vivir cerca de la gente” debe interpretarse y vivirse según las distintas realidades sociales, culturales y pastorales. Por ejemplo, en algunos lugares, el principio lleva a los combonianos a no utilizar medios propios de transporte, mientras en otros lugares estos medios son imprescindibles… La decisión concreta debe tomarse, de todas formas, a nivel local por quienes viven en el lugar. Pero el principio es el siguiente: el misionero comboniano busca no solamente “hacer” causa común con la gente (en el sentido de “hacer cosas para la gente”), sino, en la medida de lo posible, compartir también las condiciones de vida y evitar estructuras o medios que lo enajenen del pueblo y de las condiciones cotidianas de vida del mismo pueblo. El XVII Capitulo General ha querido dar una señal en esta dirección.
4.4.7 Aspectos problemáticos
A menudo los ideales y aquello que quisiéramos planificar chocan con nuestra realidad. El riesgo es hacer una programación demasiado “a lo grande”, pero sin una adecuada y realista aceptación de quiénes somos.

No cabe duda de que existe una disminución numérica en nuestro Instituto y que la edad media de los hermanos es cada vez más elevada: Esto plantea problemas sobre la disponibilidad del personal activo para la misión. Esta pobreza nos obliga a revisar las prioridades: optar por situaciones de frontera, estar dispuestos a partir (como itinerario cultural, espiritual y geográfico) y hacer causa común con los pobres y los excluidos deben organizarse en un plan pastoral elaborado a nivel de Circunscripción y que tenga en cuenta con realismo las fuerzas disponibles. Es muy problemático el desequilibrio que existe entre compromisos y personal. Programar teniendo en cuenta nuestra realidad no equivale, sin embargo, a hacer opciones de corto alcance. 

Notamos también actitudes negativas, comprensibles en este período de transición, pero que ciertamente apagan el entusiasmo para la misión: algo de pesimismo, sobre todo en Europa, sobre la Animación Misionera y Vocacional; el miedo a lo nuevo y la falta de valor, de saber invertir en situaciones de frontera y en los nuevos areópagos; se prefiere, en cambio, una pastoral de mantenimiento, repetitiva, parroquial, demasiado atada a estructuras materiales y posibilidades financieras; una misión, en definitiva, que no quiere pensar “lo nuevo” ni adoptar decisiones proféticas. Se prefiere una pastoral rural a la urbana y a menudo notamos incomprensiones entre hermanos que trabajan en barrios de chabolas y quienes lo hacen en las zonas rurales. Muchos parecen estancados en el pasado. 

También a nivel de Instituto puede haber una actitud de cierre y la tentación de invertir en estructuras burocráticas: Quisiéramos, sin embargo, que el Instituto, aceptando los cambios en curso en el mundo, promueva el Reino con opciones valientes. No hay -como ya se ha subrayado- un modelo único de evangelización, porque son distintos los contextos de la misión. Sin embargo, nos parece que en algunos casos se prefiere un modelo de misión que privilegia de forma unívoca e ideológica la promoción humana16, minimizando el anuncio explícito de Jesucristo, que nos da, sin embargo, los parámetros esenciales: haciendo esto, corremos el riesgo de reducir la misión a un simple mesianismo social.
16 Privilegiar la acción social o la promoción humana no parece que esté basado solo en una simple opción metodológica. Están en juego, de hecho, distintas formas de comprender la misión, la salvación, la Iglesia y, sobre todo, el papel de Cristo como único mediador de salvación. Justamente Juan Pablo II en la encíclica Redemptoris Missio ponía en evidencia esta problemática: “Y aun, también a causa de los cambios modernos y de la difusión de nuevas ideas teológicas, algunos se preguntan: ¿Es todavía actual la misión entre los no cristianos? ¿No está tal vez remplazada por el diálogo interreligioso? ¿No es un objetivo suficiente la promoción humana? ¿El respeto de la conciencia y de la libertad no excluye toda propuesta de conversión? ¿No podemos salvarnos en cualquier religión? ¿Por qué entonces la misión?” (n. 4). Pero el Papa añade: “Nuestro tiempo, con la humanidad en movimiento y en búsqueda, exige un renovado impulso en la actividad misionera de la Iglesia. Los horizontes y las posibilidades de la misión se ensanchan, y nosotros los cristianos estamos llamados al valor apostólico, fundado sobre la confianza en el Espíritu” (n. 30).
Por otro lado, otro peligro es una evangelización desencarnada que no tiene en cuenta todas las dimensiones del ser humano17.
17 “[El papel público de la Iglesia] se sitúa entre el compromiso inmediato en la política -que no entra en las competencias directas de la Iglesia- y la posible retirada o evasión en teorías teológicas y espirituales, que corren el riesgo de constituir una huida ante una responsabilidad concreta en la historia humana” (Africae Munus n 17).   
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Releyendo nuestra experiencia
“Centinela, ¿cuánto queda de la noche?” (Is 21,11)

1. Misión multipolar
Está fuera de duda, como subrayan los hermanos, que estamos viviendo en una época de grandes cambios. Según el sociólogo Z. Bauman, vivimos en una “sociedad líquida”, en la cual las formas sociales y las instituciones no tienen tiempo de edificarse sobre cimientos sólidos y no pueden ponerse como punto de referencia para las acciones humanas y proyectos a largo plazo; así, los individuos deben encontrar otras formas para organizar sus vidas: lo que se requiere hoy es ser flexibles y capaces de adaptarse. Se vive, por lo tanto, en la incertidumbre y en la oscuridad: la gente parece haber perdido de vista los grandes puntos de referencia (lo que el filósofo J. F. Lyotard llamaba “meta-relatos”) y las líneas directrices del vivir social.

 Nuestro siglo es definido por muchos sociólogos como “multipolar” en rápida y continua evolución. Así también, la misión comboniana se está volviendo multipolar y en continuo cambio, tanto por los lugares de compromiso, los retos y los estilos de misión, como por el origen de los misioneros. Todo esto tiene evidentes consecuencias sobre la manera de concebir y vivir la misión hoy.

En este “mundo en huida” existen entre nosotros los combonianos distintas actitudes -sobre nuestra vida y nuestra praxis misionera- que la Ratio Missionis (RM) ha vislumbrado en el trasfondo de las palabras dichas y escritas, aunque no las ha hecho aflorar explícitamente a la superficie ni las ha elaborado. Hay quienes -la mayoría- viven su ser misioneros en las contradicciones y las dificultades del momento presente de forma proactiva y propositiva, con fidelidad y entusiasmo. Otros parecen optar por posturas extremas: la memoria de un pasado glorioso -añorado con nostalgia y lamentos- se manifiesta en el deseo de tener normas precisas, estructuras “sólidas” y un ambiente mono-cultural; o se nota la actitud de quienes intentan peligrosas huidas hacia adelante, con la impaciencia de romper con el pasado y aceptar acríticamente lo nuevo. Pero existe también un estado de ánimo que podemos calificar de “zona gris’’, de sutil insatisfacción, desilusión y pesimismo; esto se refleja en la repetición de gestos sin pasión o en “subir los remos a la barca”, como si se consideraran rebasados por un mundo que parece incomprensible, en el cual creen que ya no encuentran su sitio. Aunque no hayan llegado a un punto de ruptura, estas actitudes parecen convivir en el Instituto.

Probablemente debido a este período “crítico”, en la RM se pide claridad de identidad para definir criterios comunes de evangelización y normas para nuestro compromiso misionero, pero con la conciencia de vivir en un mundo complejo y sensible a las diferencias culturales. Por eso, es indispensable la inserción en nuevos contextos, a los que corresponden modalidades distintas de intervención y de vida.

La pregunta que se plantean los hermanos es: “¿Cómo contextualizar la misión manteniendo, al mismo tiempo, nuestra identidad de misioneros combonianos?” Es una pregunta lícita que podemos replantear de esta forma: ¿Qué quiere decir ser misioneros combonianos hoy? ¿Qué tareas? ¿Qué actitudes? ¿Cómo comprender las interpelaciones del mundo a las que tenemos que responder?
2. Aspectos claves de la vida misionera
Después de habernos “dicho” la misión, de habernos contado lo que hacemos y lo que quisiéramos haber hecho, y después de haber reconocido honestamente nuestros errores, nos preguntamos si, al contar “quiénes somos y qué hacemos”, emergen los ejes claves de nuestra vida misionera y de nuestro trabajo que sean comunes en cualquier latitud. Con los teólogos Stephen B. Bevans, Roger P. Schroeder y Andrews F. Walls
 podríamos llamarlos “constantes” o “continuidades”, que definen, a pesar de las diferencias culturales y la diversidad de compromisos, nuestro ser y nuestro trabajo en este tiempo. Aquí las palabras “constantes/continuidades” no están tomadas en su dimensión diacrónica
 propuesta por Bevans, Schroeder o Walls -que las interpretan como elementos estables que definen las dimensiones esenciales de la fe cristiana a través de distintas épocas misioneras-, sino en el sentido de actitudes y dimensiones invariables en los múltiples contextos misioneros y que definen nuestro ser misioneros.

Parece que hay ocho constantes que emergen de nuestras experiencias: discernimiento; diálogo/escucha; contexto/contextualizar; colaboración; participación; profecía; presencia/martirio; comunión. Estas dimensiones implican nuevos modelos teológicos que, aunque no expresados conceptualmente, implican la eclesiología, la cristología y la misión.

Sin pretender presentar un tratado sistemático, queremos dar una explicación breve -que a veces puede parecer excesivamente esquemática- pero también suficientemente clara de estas constantes y de los paradigmas teológicos, subrayando las temáticas más relevantes y los retos.

La elección de la bibliografía es deliberadamente reducida: algunos documentos de la Dirección General relacionados con el tema en cuestión; escritos del Papa o de los departamentos vaticanos y algunos tratados teológicos. Esta elección se ha hecho para no hacer prolijo el presente documento y para agilizar su lectura.
2.1 Discernimiento
El discernimiento como método para leer la realidad y descubrir los signos de los tiempos y de los lugares fue aprobado por el Capítulo de 2009: “Hay que asumir el discernimiento, en su variedad de métodos, como instrumento personal y comunitario para promover, iluminados por la fe, la unión entre la Palabra de Dios y la realidad; esto tiene que suceder en particular en los momentos de decisión durante los consejos de comunidad y las asambleas a distintos niveles” (n.36). Podríamos decir que esto ha sido uno de los frutos del proceso de compilación de la RM.
2.1.1 Nueva visión de la historia
El discernimiento, más que ser un método de análisis, implica una forma de afrontar la realidad y la historia, asumirlas como lugares teológicos y ámbitos del encuentro entre Dios y el hombre. Es aceptar la seriedad de la encarnación en todas las posibles ramificaciones.

La encarnación es, en primer lugar, algo “dado”, un don: Es la asunción de la realidad humana como propia por parte de Dios y modalidad de encuentro con el hombre. Esta “temporalidad” de Dios se convierte desde entonces en desafío y compromiso para el mismo hombre. El Dios que se hace historia es paradigma fundante y “típico” del modo de ser cristiano, que asume la historia, la realidad -con sus propios límites y con las fragilidades humanas- como el contexto donde “se juega” todo su ser. El cristiano no se juega su fe en la atemporalidad del mito, sino en las contradicciones de una realidad vivida en profundidad pero santificada por la encarnación de Dios.

El discernimiento se convierte, por lo tanto, en lectura sapiencial y profética de la realidad para escudriñarla y distinguir en ella los signos de los tiempos y de los lugares, los kairoi, es decir, aquellos signos positivos y los gérmenes de vida que estimulan el cambio. Discernir es, por lo tanto, buscar juntos la presencia y la voluntad de Dios para intervenir en la realidad “según los designios de Dios” (Rom 8,27). Es anticipar el futuro con una mirada vigilante y atenta sobre la actualidad, que se traduce en opciones operativas. Es, además, evidente que estos signos, para ser tales, deben ser positivos y estar iluminados por el Evangelio y aprobados por la comunidad; no deben ser, por tanto, fruto de lecturas completamente personales que no son más que intentos de evasión. La misma comunidad se convierte en contexto y desafío de encarnación.
2.1.2. Atención a los signos de los tiempos
Los signos de los tiempos tienen dos particularidades: los signos de los tiempos en el sentido señalado por la Gaudium et Spes (4,11) son aquellos acontecimientos, peticiones, aspiraciones de los hombres y de las mujeres que manifiestan la presencia de Dios en una determinada época, que muestran las perspectivas y determinan la fisonomía; a todo el pueblo de Dios compete la tarea de discernirlos. Junto a estos signos de naturaleza actual y general, están los signos de los tiempos de carácter ordinario que manifiestan la voluntad de Dios para los individuos, para una comunidad eclesial, para un pueblo, un provincia del Instituto o para el mismo Instituto. Es a este último significado al que nos referimos aquí.

Parece ya un hecho establecido que el discernimiento se ha convertido -por lo menos en las intenciones- en método para leer la realidad tanto a nivel comunitario como provincial y del Instituto, aunque todavía queda mucho por hacer. No es infrecuente constatar que algunas opciones de programación no parten de un profundo discernimiento de la realidad -en el ámbito de una planificación, debe “dialogar” con los principios para llegar a una provechosa síntesis-, sino que, al contrario, estas opciones son una consecuencia de la aplicación directa de los principios a la realidad, limitando así la capacidad de expresar los signos de los tiempos. Es, además, importante tener un “ojo penetrante” sobre los fenómenos históricos en marcha en ámbitos particulares donde estamos presentes y deducir los verdaderos interrogantes de la gente y sus aspiraciones subyacentes, que deben transformarse después en opciones pastorales. Lo afirma con fuerza Benedicto XVI en la exhortación apostólica Africae Munus, al hablar del fenómeno de las sectas en África: “Numerosos movimientos sincretistas y sectas […] han visto la luz en el transcurso de los últimos decenios. A veces es difícil discernir si son de inspiración auténticamente cristiana o si son simplemente el fruto del orgullo de un líder que pretende tener dones excepcionales. […] La teología y la pastoral de la Iglesia deben identificar las causas de este fenómeno no solo para frenar la ‘hemorragia’ de los fieles de las parroquias hacia ellas, sino también para sentar las bases para una respuesta pastoral apropiada ante la atracción que estos movimientos y sectas ejercen sobre ellos. Esto significa, una vez más, evangelizar en profundidad el alma africana” (n. 91). Aquí el discernimiento debe primero hacerse “diálogo” con la realidad.

Diálogo y discernimiento son dos aspectos de la misma lectura sapiencial de la realidad.
2.2 Diálogo/escucha
2.2.1 Actitud fundamental
Los hermanos hablan de diálogo que se ejerce en distintos ámbitos: en la comunidad, con las religiones y las culturas, en las Iglesias cristianas, en el ejercicio de la autoridad, con la realidad (en sus fenómenos históricos, culturales y sociales) y, finalmente, de diálogo practicado como método pastoral. Se trata de distintos sectores que implican formas de diálogo con modalidades propias.

El diálogo no es simplemente una táctica, sino la actitud fundamental de la Iglesia en su relación con el mundo. “La Iglesia -afirma Pablo VI en la encíclica Ecclesiam Suam- debe entablar un diálogo con el mundo en el que vive. La Iglesia se convierte en palabra; la Iglesia se convierte en mensaje; la Iglesia se convierte en diálogo” (n. 67). Es una dimensión indispensable que se aplica a las distintas dimensiones de la vida: en la religión y en la política, en la sociedad y en las disputas entre pueblos, en las instituciones y en la relación entre personas.

La razón del diálogo es, ante todo, teológica: es Dios el que invita a la persona, desde su nacimiento, al diálogo con Él (Gaudium et Spes n. 19). Pero hay también una razón cristológica, que es la convicción de que las “semillas del Verbo”, sus huellas -lo que a menudo se llaman los valores del Reino- están presentes en cada circunstancia cultural e histórica. Diálogo implica, por eso, escucha profunda, sincera y humilde, una escucha que se hace “discernimiento”, porque ve trazas de verdad y de la Verdad en el otro: “otro” en cuanto persona, hecho cultural o social. “No tenemos todas las respuestas -escribe el misionero y teólogo Davis J. Bosch- y […] estamos dispuestos a vivir en el marco del conocimiento penúltimo, […] consideramos nuestro compromiso en el diálogo y en la Misión como una aventura. […] estamos dispuestos a asumir riesgos y […] esperamos sorpresas, a medida que el Espíritu nos lleve a una comprensión más plena. Esto no equivale a optar por el agnosticismo sino por la humildad. Se trata de una humildad audaz o de una humilde audacia […]”
.
2.2.2 Retos del diálogo 
Diálogo, por tanto, no significa optar por el escepticismo y el relativismo, sino que implica testimoniar las propias convicciones escuchando, al mismo tiempo, las razones más profundas del otro. Nadie puede arrogarse el derecho exclusivo de poseer la verdad; más bien, es en el encuentro y en la escucha sincera de nuestro vecino y de su mundo en donde se pueden descubrir nuevos aspectos de la Verdad y distintos detalles de verdad en sus manifestaciones históricas.

Puede haber tres riesgos que impiden los éxitos positivos del diálogo en las relaciones interpersonales en nuestras comunidades, en las relaciones con la Iglesia local o con la realidad socio-política y cultural: el autoritarismo de los que creen poseer la verdad y la imponen a los demás; los prejuicios que limitan una verdadera escucha de discernimiento y, finalmente, una posición preconcebida e ideológica de lectura que impone una interpretación prefabricada de la realidad, que, de hecho, la distorsiona. Estos peligros están muy presentes tanto en las relaciones humanas como en la programación de tareas.

Entre las distintas dimensiones del diálogo, el interreligioso es el gran reto que tiene la actividad misionera en los próximos años, sobre todo ante la presencia en muchas sociedades de una religión que se está convirtiendo en la catalizadora de los anhelos más profundos del pueblo y la razón de opciones sociopolíticas y también económicas.
2.3 Contexto/contextualización
2.3.1 Importancia del contexto
“Contexto” y “contextualización” se pueden formular en teología de distinto modo: inculturación, indigenización, teología de la liberación, teología feminista, etc.

En nuestro Instituto estas palabras afectan a distintos sectores de nuestra vida: los campos de trabajo en los que se presta atención a las especificidades socio-culturales de los pueblos (pigmeos, afro-descendientes, pastores, chabolismo, etc.); el proceso de inserción del misionero en una realidad cultural y social distinta de la propia: en este sentido, se habla de inserción; La misma vida común está llamada a contextualizarse en la realidad específica de un lugar. La contextualización implica también la forma de gobierno en el Instituto, en cuyas Circunscripciones se detectan diferencias importantes: Se habla así de subsidiariedad, de continentalidad, de colaboración y coordinación. Se subraya también la importancia de “encarnar” el carisma en el mundo de hoy. Naturalmente, algunas afirmaciones precisarían ulteriores elaboraciones y especificaciones, pero es innegable que el contexto se está convirtiendo en una “constante” en la reflexión del Instituto y criterio para adoptar algunas decisiones programáticas.

Atender al contexto revela la importancia de los procesos culturales, socio-económicos y religiosos, considerados en su especificidad y en su alcance de ámbitos teológicos. Este interés no ha nacido recientemente: ya en el Capítulo de 1985 se hablaba de “situaciones de misión”, refiriéndose con esto tanto a los grupos de personas como a situaciones sociales de conflicto hacia los que nuestra acción pastoral debería haberse dirigido.

Sin embargo, la importancia atribuida al contexto se ha ampliado ulteriormente, incluyendo no solo un método de trabajo debido a situaciones particulares, sino un estilo de presencia, modalidad de vida comunitaria y formas de gobierno.
2.3.2 Elementos comunes
Hay algunos supuestos de la teología contextual en su forma de teología de la liberación -o como presupuestos de un modelo de teología contextual llamado “modelo de la praxis”
, que, aunque implícitamente, forman parte de nuestra praxis misionera. El primero es que el interés dado al contexto no es por una simple curiosidad académica, sino que tiene como finalidad intervenir en una situación histórica para transformarla: el énfasis está, por tanto, en el compromiso o, usando un término querido a la teología de la liberación, en la ortopraxis. Dicho de otra forma, estamos presentes en una situación determinada; se estudia, se comprende, nos insertamos -en el sentido más amplio de la palabra- para cambiarla conformándola al Evangelio de Cristo. Pero es verdad también lo contrario: que el contexto transforma a la persona y al grupo. Es indudable, por ejemplo, que hay diferencias de perspectiva teológica, de criterios de trabajo, de comprensión del gobierno del Instituto o de la forma de ejercer la autoridad entre hermanos que trabajan tanto en Europa como en América o en África, sin aludir a las diferencias entre hermanos de distinta procedencia étnica.

Un segundo elemento común inherente a la reflexión de la teología contextual es que los interlocutores privilegiados de la praxis son los pobres y los marginados; dicho de otra forma, la opción preferencial de nuestra acción, pero también punto de referencia de nuestras opciones de vida, son “los más pobres y abandonados”, entendidos tanto en su realidad socio-económica como religiosa. En esta perspectiva, encuentra su lógica la inserción radical del misionero y de la comunidad en un ambiente social y económicamente pobre, aunque la inserción como proceso de implantación en una cultura y en un ambiente implica otras y más articuladas coordenadas, además de las socio-económicas.

Dicho esto, no ocultamos las dificultades y los retos. El riesgo es absolutizar el contexto transformando la propia experiencia en el punto de referencia y criterio de juicio último sobre otros contextos y experiencias. Es igualmente arriesgado atrincherarse en la defensa de una cultura particular, considerada como sistema cerrado y estático, u ocultando y excusando comportamientos que tienen poco que compartir con la cultura. Cada contexto -así como cada experiencia, cultura o grupo social- tiene que tamizarse con el juicio crítico que discierne según los valores del Evangelio, de las tradiciones combonianas y en un espíritu de diálogo abierto. Es decir, el contexto y la cultura no pueden asumirse acríticamente como realidades únicas y fundamentales.
Para la reflexión 

- ¿Cuáles son las interpelaciones, las preguntas de fondo (expresas o no) de la gente en el contexto donde nos hallamos?

- ¿De qué forma pensamos responder a estas preguntas/necesidad?

- El discernimiento es un método para leer la realidad y discernir los signos de los tiempos. ¿Se practica con regularidad en la comunidad como medio de programación? ¿De qué manera se realiza? ¿Pensamos que el particular contexto donde se encuentra la comunidad/provincia se convierte en ámbito de programación? 

- ¿Podemos decir que el diálogo/escucha es la actitud fundamental en nuestras relaciones con los demás: agentes pastorales, Iglesia local, otras religiones/Iglesias, etc.?

- ¿Cuáles son las experiencias negativas por la falta de diálogo y cuáles las positivas? ¿Cuáles son las motivaciones subyacentes para la ausencia de un sincero diálogo/escucha?
2.4 Colaboración
La colaboración es fundamental en un mundo complejo que requiere grandes especializaciones y competencias; pero la exige, además, una Iglesia de comunión, respetuosa con los carismas de cada uno y con la autonomía de las realidades temporales; una Iglesia, en definitiva, ministerial y participativa. “Colaborar significa poner la propia creatividad, inteligencia y energía con la de otros, para abordar problemas de grandes proporciones y complejidad”, afirmaba la carta de los consejos generales de los tres Institutos Combonianos La justicia como relación que genera vida, escrita en el año 2000 (n. 32). 
2.4.1 Dimensión fundamental de la vida misionera
Los hermanos reconocen que la colaboración es una de las dimensiones fundamentales del trabajo misionero; esta colaboración afecta a distintos ámbitos: la Iglesia local, los movimientos laicales, los organismos internacionales, otros Institutos misioneros y religiosos y organizaciones dentro de la Iglesia. Para cada una de estas áreas la colaboración se asume con una finalidad y dinámicas propias: es distinta la colaboración entre los Institutos religiosos en los organismos internacionales -que requiere actividad de lobbying y advocacy para promover una causa particular- que la colaboración requerida en una Iglesia local.

El propósito de la colaboración no es ser más eficientes y productivos, sino dar prioridad a los objetivos por los que se trabaja, es decir, a Cristo y a su Reino, superando así las tensiones, los conflictos y las rivalidades; otras motivaciones -tal vez como legítimos objetivos secundarios, más o menos conscientes- carecen absolutamente de significado, como la búsqueda de un mayor prestigio de la institución, aquel “maldito egoísmo religioso y frailuno” que denostó Comboni. De hecho, Comboni veía el trabajo misionero en África como una coordenada sinergia de todas las fuerzas de la Iglesia, esencial para su éxito.

El protagonismo, el individualismo, el clericalismo y el activismo superficial son males que van en detrimento de la misión. “El pensamiento y los acontecimientos contemporáneos -subraya el documento Colaboración para la misión, escrito por los Institutos Misioneros Combonianos en 2002- nos estimulan intensamente a identificar el rostro actual de la misión en la capacidad de comunión y de colaboración” (n. 2). En una Iglesia de comunión, por tanto, las diferencias -de actitudes personales o de género, de trabajo o de estilos de actuación- se convierten en una riqueza cuando se ponen al servicio de un proyecto común: [nuestro ser mujer u hombre] -recuerda el documento citado anteriormente Colaboración para la misión- “nos abre a la reciprocidad y complementariedad que se realiza cada vez más conociéndonos y aceptándonos con apertura y madurez, en la puesta en común de nuestros dones” […] (n. 34). Un aspecto de la colaboración hoy es la capacidad de “trabajar en red”, es decir, colaborar usando las potencialidades de la web, creando vínculos y conexiones en un mundo dividido en sectores cada vez más especializados, pero que requieren un alto grado de interdependencia y colaboración.
2.5 Participación
2.5.1 Dos significados del término
El término participación indica, en la sociología y en la ciencia política, la implicación de la persona y del grupo humano en la vida social y en sus orientaciones: Es la persona la que se inserta activamente en la vida social tomando responsablemente sus obligaciones. En cierta forma, se puede decir que se convierte en parte del cuerpo social (en una progresiva inserción e implicación), cuando forma parte de ella. En la teología, la palabra asume un significado más profundo, que implica la estructura ontológica de la persona: El don de Dios al ser humano es hacerlo partícipe de su misma vida trinitaria fundamentando su vivir común que se expresa en el amor recíproco y dando origen a la misión que se manifiesta en el testimonio; este amor y misión son el reflejo, precisamente, de la participación en la vida de Dios. Por eso, se trata de dos significados distintos con modalidades diversas: en el primero, actúa la persona insertándose en la vida social, asumiendo las responsabilidades y otras cargas; en el segundo, participación es esencialmente un don, la vida divina: la persona está invitada a formar parte de ella, pero no puede ser el titular exclusivo.
2.5.2 Dimensión solidaria
En la RM no existe el concepto de “participación” elaborado explícitamente. Pensamos, sin embargo, que de la lectura general del texto y por las motivaciones que implican algunas opciones, la RM puede expresar dos importantes modalidades de vivir la misión y el carisma de Comboni.

La primera acepción se refiere al “hacer causa común” con los pobres, compartiendo su vida y destino; es “vivir en las situaciones más vulnerables”; es “permanecer con” los pobres incluso en las situaciones de violencia e inseguridad, haciendo parte de su vida. “Participar” se refiere también al modo de situarse del misionero en la vida de la Iglesia local, en la que él no es el protagonista sino el colaborador tomando parte activa en la vida de la Iglesia y compartiendo sus opciones. Es evidente que, en este caso, el acento  se pone en la implicación del misionero que, insertándose en un ambiente, en un pueblo y en una Iglesia, toma parte en su vida y en su destino; en este sentido, la participación, el ser y hacerse parte, asume la dimensión de la solidaridad.
Es una dinámica totalmente presente en Daniel Comboni, como lo demuestran sus palabras en la homilía con ocasión de su entrada en Jartum como Vicario Apostólico en 1873: “Tened la seguridad de que mi alma os corresponde con un amor ilimitado para todos los tiempos y para todas las personas. Yo vuelvo entre vosotros para ya nunca dejar de ser vuestro, y totalmente consagrado para siempre a vuestro mayor bien. El día y la noche, el sol y la lluvia me encontrarán igualmente y siempre dispuesto a atender vuestras necesidades espirituales; el rico y el pobre, el sano y el enfermo, el joven y el viejo, el amo y el siervo tendrán siempre igual acceso a mi corazón. Vuestro bien será el mío, y vuestras penas serán también las mías”.
2.5.3 Dimensión laical

Pero hay un segundo significado. La RM afirma que el carisma debe compartirse con los laicos –una afirmación que ha sido re-tomada por el Capítulo del 2009 (nn.5c, 9.3)- e incluso que “los mismo laicos sean una manifestación del carisma”. Es una afirmación que denota una lectura más profunda del carisma, esto es, la conciencia de que el carisma de Comboni no se amplía simplemente, en manera generosa, a otros que no pertenecen a nuestra familia religiosa; los laicos no son únicamente expresiones parciales del carisma, ni mucho menos existen de forma meramente funcional a la misión.

El carisma de Comboni es, en primer lugar, un don del Espíritu a la Iglesia que, como afirma la carta del Consejo General Laicado Misionero Comboniano de 1994, […] “va más allá de los actuales Institutos combonianos que nacen de él” (n. 11.3). Es un carisma del que ninguna familia comboniana puede apropiarse e interpretar en exclusiva. Es, de hecho, un carisma que se explicita y desarrolla en las distintas modalidades ministeriales, en la diversidad de las culturas y de las actitudes personales. Comboni, por decirlo de un modo provocativo, no pertenece a nadie de manera exclusiva. 

Por lo tanto, el carisma no se posee como “un algo más o un algo menos”, no se reparte y desmenuza, sino que es participado, en el sentido de un don que es ofrecido y al que cada uno responde según modalidades ministeriales (además de carácter y culturales) propias. “Hay laicos y laicas -afirma la carta mencionada arriba- que se sienten tocados, inspirados, contagiados por el carisma de Comboni en su caminar cristiano y apostólico y que por lo tanto […] nacen también como vocaciones misioneras específicas. Por eso, Daniel Comboni les pertenece también a ellos. Estas personas, viviendo como laicos el carisma comboniano, lo enriquecen y lo desarrollan en la dimensión laical y seglar” (n. 11.3). La RM se abre a nuevas formas de vida comunitaria, “en la cual los laicos, religiosos y religiosas pueden vivir una forma de vida común inspirada por el carisma de Comboni y su pasión por el anuncio”. 

Esto significa una superación de la comunidad religiosa tradicional con su rígida división de género y de fisonomía jurídica. En el centro de esta nueva forma comunitaria está el carisma de Comboni y su pasión por la misión. Estas nuevas formas de vida comunitaria, basadas en la convicción de participar en el único carisma como vida nueva en el Espíritu, son una fuente de inspiración y de trabajo, que pueden dar salida a nuevas potencialidades y modalidades de la expresión del carisma mismo.
Para la reflexión
- ¿Cuánto pensamos que el individualismo, el protagonismo y el clericalismo como actitudes están presentes e influyen negativamente en las relaciones con los demás y en el desarrollo de un provechoso trabajo pastoral?

- ¿Cómo valoramos el nivel de colaboración en la comunidad y en el trabajo pastoral? ¿Cuáles son las razones que impiden una verdadera colaboración? ¿Cómo superarlas?

- Si hacer “causa común con la gente” es una dimensión esencial de nuestra presencia misionera, ¿creemos que hay suficiente esfuerzo para aprender la lengua y la cultura del pueblo? Si la respuesta es negativa, ¿cuáles son las razones?

- ¿En qué consiste nuestra inserción en el pueblo en que nos encontramos viviendo? ¿Qué aspectos prácticos implica?
2.6 Profecía
Profecía es el anuncio del Evangelio en su totalidad: testimonio de Cristo Camino, Verdad y Vida, juicio crítico en contra de cada valor humano absolutizado y de cada extravío de la verdad y de la justicia, signo de contradicción evangélica en contra de toda estructura humana de poder que es un fin en sí misma; en otras palabras, la profecía es una forma de memoria que en la historia señala a la comunidad que el absoluto es el Señor y su Reino. Pero la profecía, referida al ministerio de la autoridad, indica también el valor de las opciones a contracorriente que, en el discernimiento de los signos de los tiempos y de los lugares, conduce la comunidad hacia un mayor cumplimiento de la voluntad de Dios.
2.6.1 Opciones proféticas
Según estos significados de profecía, en la RM se examinan distintos ámbitos: la Iglesia local en la cual la presencia misionera se convierte en una advertencia a no replegarse sobre sí misma, sino a abrirse más allá de sus propias fronteras; la cultura hacia la cual se debe ejercer, además de respeto y estima, una actitud crítica y profética; la misma comunidad que, viviendo el diálogo, la compasión y la interculturalidad dentro de sí, se vuelve signo profético en un mundo desgarrado. Más aún, la profecía se explicita en la denuncia de la injusticia y en la promoción de la comunión, de la liberación y de la reconciliación. La profecía se ejerce en las opciones de gobierno a través de decisiones dolorosas pero necesarias para responder a los retos de la misión, con el valor de invertir, no en las estructuras burocráticas, sino en la misión. Finalmente, opciones proféticas se revelan también en el valor de trasladar una pastoral de mantenimiento, repetitiva y parroquial a situaciones de frontera y nuevos areópagos.
2.6.2 Diálogo profético
La profecía, por lo tanto, no es simplemente una de las dimensiones del ministerio misionero, sino la dimensión propia de la misión como anuncio del Reino y juicio sobre cada poder mundano divinizado. Pero, si es cierto que el diálogo, más allá de la profecía, es uno de los ejes claves de nuestra experiencia misionera y característica esencial de la misión hoy, la profecía debería ejercerse esencialmente como diálogo profético. Es decir, el diálogo y la escucha (como actitudes y capacidad que saben dirimir las cuestiones profundas del obrar humano y las razones no expresadas antes de transformarse en juicio) de la Iglesia local, de la cultura, de la sociedad o de los miembros de la comunidad y del Instituto deben estar siempre acompañados, o más bien, en cierto modo, preceder a la profecía. Como afirman Bevans y Schroeder en el libro mencionado más arriba: “Sin diálogo, sin la disponibilidad a ‘dejar perder’ antes de ‘hablar claro’, la misión es simplemente imposible”
. 

Cuando la profecía se hace denuncia pero sin diálogo, esta se vuelve estéril, por no decir destructiva; es una profecía que no construye, sino que, al contrario, destruye. El diálogo que acompaña a la profecía es un gran antídoto contra la tentación a la intransigencia y el protagonismo. Dicho con otras palabras, la verdad debe estar siempre unida a la caridad, para no caer en la intolerancia y en el fundamentalismo. Pero el amor, al mismo tiempo, debe estar acompañado por la verdad para darle un horizonte y una consistencia históricos.

2.7 Presencia/Martirio
2.7.1 Donación total
La forma de “presencia” que subraya la RM es “hacer causa común” con la gente, escoger a los pobres y compartir su destino, es un “estar”, no como momento temporal de la propia vida, sino como dimensión permanente. Este significado es muy parecido al de la palabra “participación”. Lo que la diferencia -en el caso específico de la RM- es el aspecto “martirial”, como consecuencia extrema de la solidaridad de destino y de vida. 

Es una “presencia” que testimonia la verdad del Evangelio hasta el extremo de donar la propia vida en un abandono total “hasta el final” de lo que se ama. Por lo tanto, es una presencia que se hace “martirio” como signo extremo de amor por el otro y por el Evangelio. “Presencia”, en este sentido, es un término análogo a la expresión de Juan “permanecer en”; este término, que expresa la inmutabilidad de Dios y la no transitoriedad de sus promesas, hace hincapié en la fidelidad incondicional a su pueblo; pero expresa, al mismo tiempo, la participación de la vida de Cristo con el creyente -y, en Cristo, con el Dios trinitario- en una mutua entrega que fundamenta una solidaridad de destino y de misión entre Cristo y el mismo creyente: “permanecer en” está inseparablemente unido a “dar la vida por”, es decir, a la donación total de sí mismo al otro para que viva.
2.7.2 Fidelidad a los “pobres y abandonados”

El binomio presencia/martirio es una dimensión que tiene dos posibles elementos distintivos: la actitud de fidelidad incondicional a los “pobres y abandonados”, hasta negarse y negar la propia necesidad de autorrealización. Asimismo, se configura como elemento esencial de espiritualidad y alimenta un estilo de vida en la modalidad “de vivir el compromiso misionero con la humildad y la disponibilidad de tantos hermanos que ofrecen su vida por amor, sin hacer ruido, sin ser noticia y sabedores de que pasarán a la historia, sin dejar grandes monumentos que les recuerden”
. Cuando la RM afirma “nuestra voluntad de “estar presentes”, de “quedar con” la gente, sobre todo en los momentos difíciles de guerra y en situaciones extremas, incluso cuando nuestro trabajo misionero parece “inútil” y queda reducido a simple presencia”, subraya esta actitud “martirial”, de implicación total hasta la “abnegación de sí mismos, también en los pequeños asuntos”, como afirma con convicción el mismo Comboni.
2.7.3. Fidelidad a los contextos misioneros
Pero la presencia/martirio subraya, asimismo, un segundo elemento, que implica el trabajo propiamente pastoral llevado adelante con fidelidad al contexto y a las distintas situaciones misioneras en las que actuamos: ambientes no cristianos, hostiles a toda forma de predicación, o contextos de primera evangelización, entre poblaciones aparentemente refractarias al anuncio cristiano; o situaciones de injusticia y fuertes desequilibrios sociales; e incluso en sociedades impregnadas de agnosticismo práctico e indiferencia religiosa, pero que denotan una preocupante pérdida de esperanza, un miedo a encarar el futuro, fragmentación de la existencia, aumento de la soledad, de las divisiones y contraposiciones
.

Todos estos contextos misioneros, y muchos más, exigen una indispensable y realista adaptación de trabajo y de vida sin falsos idealismos, decepciones destructivas o quejas estériles que cercenan la pasión misionera y devalúan la fuerza del testimonio.

Pero “negarse” en la fidelidad al contexto significa también “asegurar que la gente sea protagonista de su propio destino”. Es precisamente lo contrario del protagonismo, del individualismo o del paternalismo.

En este ámbito, presencia/martirio es la disponibilidad para hacerse “todo a todos”, según la famosa expresión de la epístola a los Corintios de Pablo: “[…] He tratado de adaptarme lo más posible a todos, para salvar como sea a algunos a cualquier precio. Y todo esto lo hago por el evangelio, del cual espero participar” (1 Cor 9,22-23).
2.8 Comunión
2.8.1 Cenáculo de apóstoles
“Comunión” es la dimensión propia de vivir nuestra vida y ejercitar nuestro ministerio misionero
. Es esencialmente “evento teológico”, es decir, don de Dios que se encarna en una particular comunidad, don que necesita ámbitos y modalidades concretas para expresarse.

Por lo tanto, se vive la comunión en dos ámbitos específicos: en la comunidad comboniana y con las otras personas con las que se vive y trabaja; con esto se entienden los laicos, los religiosos, el clero local, la jerarquía de la Iglesia local, la gente en general con los cuales estamos en contacto en nuestro trabajo.

La RM explicita distintas posibilidades de vivir y crear “comunión” tanto dentro de la comunidad como con el exterior: se habla, por lo tanto, de crear relaciones sinceras y constructivas, de interculturalidad, de autoridad como servicio, del empleo particular de los medios financieros que crea comunión, de apertura a nuevas formas comunitarias, de corrección fraterna, de estar cerca de la gente, diálogo, reconciliación… El elenco podría continuar, porque toda la RM está permeada por este anhelo hacia la comunión. Es, por lo tanto, una comunión que se expresa en distintas dinámicas y a distintos niveles de profundidad.

La misión es principalmente evento de comunión, como justamente afirma la RM, por lo cual la misión es contar la experiencia personal del encuentro con Cristo creando relaciones de comunión.
2.8.2 Comunidad misionera
Lo que parece aflorar de la reflexión son algunas particularidades que la comunidad comboniana asume en la dinámica de comunión vivida en su interior. Es decir, cuanto más vive la comunidad las dinámicas esenciales de la comunión -diálogo, reconciliación, respeto de las diferencias, solidaridad etc.-, más se vuelve misionera y se configura como comunidad profética, comunidad evangelizadora en la “clásica” expresión de “cenáculo de apóstoles” y comunidad capaz de crear comunión: tres signos distintivos de la comunidad, que la caracterizan esencialmente como una comunidad para la misión.

La comunidad, por lo tanto, se convierte en signo sacramental de comunión, porque vive en su interior lo que proclama y lo comunica a los demás haciéndolo creíble y factible: “La vida fraterna en común -afirma el documento vaticano La vida fraterna en comunidad- como una expresión de la unión actuada por el amor de Dios, además de constituir un testimonio esencial para la evangelización, tiene gran importancia para la actividad apostólica y por su finalidad última. De ahí la fuerza de signo y de instrumento de la comunión fraterna de la comunidad religiosa. La comunión fraterna está, de hecho, al comienzo y al final del apostolado”
. 

Es, sin embrago, una comunidad que vive-en-el-contexto. Es decir, las modalidades propias de su vida y del trabajo de sus miembros están determinadas a partir del contexto histórico y cultural en la que vive: una es la configuración de una comunidad insertada en un barrio de chabolas, con sus propias exigencias de trabajo, de tiempo, de plazos, de problemáticas etc.; otra la de una inserción en un ambiente de primera evangelización; incluso tienen configuraciones específicas las comunidades locales que viven en África que son distintas a las de América Latina. Pero es también una comunidad-en-contexto, porque la realidad de sus miembros no es ideal sino que necesita una constante autocrítica y conversión: Es, por lo tanto, una comunidad que, para ser creíble, debe estar continuamente en estado de misión.
2.8.3 Comunidad intercultural
Uno de los temas más sensibles en estos años -puntualmente subrayado por la RM- es el de la interculturalidad, asunto que aquí solo podemos insinuar. El esfuerzo de formar comunidades interculturales -que evita tanto la absorción del individuo en la cultura de la mayoría, sea el melting pot, donde cada uno, aun colaborando con los demás, no se encuentra y no se fusiona realmente con la comunidad- está orientado al intercambio fecundo de los valores culturales propios de cada uno que son asumidos para dar vida a una nueva fisionomía comunitaria. “Se parte de la propia identidad -afirma la carta del Consejo General La interculturalidad en la comunidad comboniana-, pero se van adquiriendo nuevos contenidos y valores por medio de una relación de diálogo e interdependencia. Alguien la llama ‘convivencia’ de las diferencias”
.
Es un reto difícil que implica distintos ámbitos del Instituto, más allá de la pequeña comunidad de misión -gobierno, formación y economía-, pero será uno de los retos más decisivos en los próximos años. En una época de antagonismos culturales, nacionales y religiosos, una comunidad que vive la interculturalidad como don y reto es un gran signo de que “otro mundo es posible”.
Para la reflexión
- ¿Cuáles son los actos verdaderamente proféticos que exigen la situación y el pueblo donde vivimos?

- ¿De qué forma el diálogo y la profecía coexisten en la situación donde nos encontramos? ¿Cómo expresar una presencia misionera que tenga las dimensiones del diálogo y también de la profecía en nuestra situación?

- ¿Qué actitudes y comportamientos martiriales (a nivel personal y comunitario) exige la particular situación que vivimos?

- ¿Cuándo y cómo un sano deseo de autorrealización ha entrado en conflicto con peticiones distintas de compromiso misionero? ¿Cómo se ha resuelto este conflicto? ¿Con qué motivaciones?

- ¿Hay en la comunidad relaciones sinceras, que ayudan a crecer y afrontar las situaciones difíciles? 

- ¿Creemos que la comunidad es un verdadero sujeto en la programación del trabajo pastoral y de la vida?

- ¿Hay un deseo de comunidad con los colaboradores, la Iglesia local y la gente?
3. Modelos teológicos

En sentido general, los “modelos” en la teología son imágenes utilizadas en forma refleja y crítica para profundizar en la comprensión teórica de una realidad, por ejemplo Jesucristo o la Iglesia. Un modelo dominante en una época determinada se llama -según el teólogo Avery Dulles- “paradigma”
. 

Es importante subrayar que un determinado modelo no es verificable/falsificable según análisis científicos, sino que se verifica en la práctica, es decir, en su capacidad de inducir a vivir a Cristo en la situación cultural y social de la época, ayudando al cristiano a abordar los problemas actuales; un modelo, por eso, que se analiza no con habilidades analíticas, sino según la presencia interior del Espíritu Santo; es decir, la iluminación interior de la gracia que permite al cristiano discernir los valores y las limitaciones del propio modelo
. 

El modelo tiene, por lo tanto, una finalidad tanto teórica como práctica. Nos preguntamos si existen imágenes de Iglesia o de Cristo consideradas en forma crítica y refleja que nos ayuden a vivir nuestra vida misionera. La RM nos lleva a concluir que no existe una reflexión seria o, podríamos añadir que, como mucho, está relegada a tesis, pero que después no tiene ninguna incidencia en la vida práctica; los grupos de reflexión -muy recomendados en nuestro documentos- no existen, o su actividad es muy reducida, o, si son verdaderamente activos, no tienen incidencia en la vida misionera. La última posibilidad está causada probablemente por una separación entre liderazgo y grupo de reflexión, por lo cual las indicaciones del grupo no son recibidas y contextualizadas para transformarse en opciones cualificadas y decisiones prácticas de métodos o de contenidos misioneros.

Cada método misionero y opción pastoral tiene en la base un modelo -aunque no expresado ni articulado críticamente- de Iglesia, de misión o una imagen de Jesucristo que justifica opciones de actividades.
3.1 Modelos de Iglesia
3.1.1 Dimensiones de la Iglesia
Las “constantes” que hemos expuesto anteriormente y que cualifican nuestro ser misioneros indican hoy, asimismo, las dimensiones de la Iglesia: discernimiento; diálogo/escucha; colaboración; participación; profecía; presencia/martirio; comunión. Nuestra práctica pastoral -elaborada en la RM- especifica otras: una Iglesia sin fronteras, hecha de pequeñas comunidades cristianas, donde los laicos son protagonistas; una Iglesia con liturgia y praxis pastoral inculturadas, con autonomía de liderazgo y de financiación, abierta a la misión más allá de los propios confines, promotora de justicia, de paz y reconciliación; una Iglesia ministerial y participativa, sujeto de misión y evangelización.

Algunas de estas dimensiones nos indican, de forma muy general, algunos modelos de Iglesia imperantes en nuestro trabajo. Nos preguntamos, sin embargo, si podríamos hallar algunos modelos que puedan, en cierto sentido, incluir y justificar los distintos elementos que nos ayuden a explicar nuestra acción pastoral y sirvan de guía para su puesta en práctica. 

Al exponer los distintos modelos y para comprender plenamente las implicaciones, el teólogo A. Dulles plantea tres preguntas: ¿Dónde se fundamentan las relaciones de unión de la Iglesia? ¿Quiénes son los beneficiarios de su misión? ¿Cuál es la finalidad? Cada uno de los cinco modelos analizados por Dulles conlleva, evidentemente, desarrollos distintos para responder a estas preguntas
. 

En nuestro caso, podríamos invertir el procedimiento: partir de estas preguntas, teniendo en cuenta las dimensiones mencionadas más arriba, para configurar, en un segundo momento, algunos modelos de Iglesia que expliquen las dimensiones detectadas.

La primera pregunta plantea cuáles son los lazos de unión de la Iglesia. El primer lazo de unión es la fe en el Evangelio y el reconocimiento de los carismas; pero también son importantes las relaciones interpersonales, el diálogo, el sentido de fraternidad recíproca y participación y unas relaciones basadas en el reconocimiento de los elementos culturales de un pueblo.

Los beneficiarios de la acción de la Iglesia son, ciertamente, los cristianos, pero también todas las personas -más allá de la propia pertenencia étnica o religiosa-, sobre todo los más pobres, aquellos que necesitan una palabra de consuelo, piden justicia y ansían la reconciliación.

Finalmente, el propósito es anunciar el Evangelio, formar comunidades cristianas maduras y la edificación del Reino de Dios -horizonte último de la Iglesia y de la misión- a través de una acción de promoción humana, de acciones y palabras proféticas y del discernimiento de los signos de los tiempos.
3.1.2. Elementos específicos de los modelos de Iglesia
Con estas respuestas podemos identificar los modelos de Iglesia que son referentes teóricos para las distintas dimensiones. Los modelos parecen ser principalmente tres: Iglesia Comunión/Pueblo de Dios; Iglesia Mensajera del Evangelio; Iglesia al servicio del mundo y del Reino de Dios. Cada una de las dimensiones, en cada uno de los modelos, tiene distintos grados de profundidad. 

En la Iglesia Comunión/Pueblo de Dios se acentuarán mayormente el elemento carismático, la fe y la caridad, la colaboración con los laicos, los ministerios, el diálogo y la comunión intraeclesial, la inculturación; en la Iglesia mensajera del Evangelio, la fe como respuesta a la proclamación del Evangelio, la formación de pequeñas comunidades cristianas, el anuncio del Evangelio y también la inculturación y el diálogo con las religiones; en la Iglesia al servicio del mundo y del Reino de Dios destacarán sobre todo la fraternidad que une a todas las personas más allá de su pertenencia étnica o religiosa, la actuación en beneficio de los pobres, la profecía, la justicia, el discernimiento de los signos de los tiempos y el Reino de Dios como marco de referencia de la propia acción.

El modelo Iglesia como Institución no parece ser relevante en la praxis pastoral; aunque la misión entendida de alguna manera como salvación de las almas y plantatio ecclesiae, podría referirse a este modelo. Parece más lógico pensar que algunas dimensiones de evangelización sobreviven junto a otras más vinculadas a los nuevos desarrollos de la misión.

Es interesante constatar que las intuiciones carismáticas de Comboni -cenáculo de apóstoles, la pasión por los más pobres y abandonados, salvar África con África, la superación de una perspectiva restringida y localista de la evangelización- refuerzan y son la explicitación de los modelos expuestos más arriba para un trabajo pastoral, aunque no suficientemente desarrollados. 

Nos parece, además, necesario advertir que un determinado modelo puede subrayarse más que otros en los distintos contextos: la Iglesia mensajera del Evangelio puede ser modelo prevalente (pero no exclusivo) en zonas de primera evangelización (Europa, África, Asia), mientras el modelo de la Iglesia sierva es prominente en América Latina; la Iglesia comunión, sin embargo, podría ser prioritaria en comunidades cristianas dinámicas en los distintos continentes. Una vez más, es el contexto el que “construye” las especificidades de vida y de trabajo.
3.2 Los “rostros” de Cristo
3.2.1 Dimensión histórica
Las pocas menciones de la RM sobre la persona y la obra de Jesucristo no nos permite presentar una hermenéutica suficientemente completa y afirmar con datos en la mano cómo viven los hermanos en su espiritualidad la fe en Jesucristo y qué dimensiones del evento-Cristo están presentes en la predicación o en la reflexión. Creemos que los hermanos de América Latina han profundizado más en el tema del evento-Cristo y su relevancia en la sociedad y en la historia de aquel continente.

Haciendo una lectura de la RM desde una perspectiva cristológica, nos parece advertir algunas tendencias importantes sobre la persona de Cristo, el significado de la salvación y la relación entre Cristo y las distintas propuestas de salvación de las religiones.

El primer aspecto es la dimensión histórica de la reflexión sobre la persona de Jesucristo a través de imágenes muy a menudo tomadas prestadas de la teología de la liberación. Es un Cristo que se identifica, hablando en términos analógicos, con los pobres y que camina con ellos participando de su destino. Aparece, por lo tanto, predominantemente el rostro de un Cristo pobre y sufriente; un Cristo crucificado que participa de los destinos de los crucificados de la historia; según la terminología de Comboni, un Cristo con el corazón traspasado. 

Es una clase de cristología que se manifiesta en la historia, en sus contradicciones e injusticias, que podríamos llamar, con los debidos reparos, desde abajo. Pero es también un Cristo que en la historia ha venido a liberar a los pobres: se subraya a menudo el rostro de Cristo libertador, el rostro del Buen Pastor que ofrece su vida para que los demás tengan vida en abundancia.
3.2.2 Cristología existencial
La Salvación, considerada desde esta perspectiva, no está confinada en un más allá etéreo y anti-histórico, sino que es liberación integral, que abarca todas las dimensiones de la persona humana (social, económica, política y espiritual): una liberación que es “regeneración” en el sentido que le da Daniel Comboni, es decir, de verdadera “promoción” humana y cristiana. Pero es también una liberación/salvación que reconstruye y refuerza las relaciones en la comunidad -por eso, no simplemente de marchamo individualista-, una salvación que busca y crea reconciliación. 

Es una cristología, además, que se vuelve provocación y reto en la vida personal y que se traduce en misión como opción preferencial por los pobres, misión como acontecimiento de comunión y tarea de liberación. Una cristología, por lo tanto, existencial, reflejada de forma excelente en las palabras del documento de los Obispos de América Latina reunidos en Aparecida en 2007: “Nuestra fe proclama que “Jesucristo es el rostro humano de Dios y el rostro divino del hombre”. Por lo tanto, la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe cristológica, en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza. Esta opción nace de nuestra fe en Jesucristo, el Dios hecho hombre, que se hizo nuestro hermano (Heb 2,11-12)” (n. 392).

Esta clase de cristología desde abajo, existencial, necesariamente cuidadosa con el Espíritu de Dios que actúa en la historia y en las culturas y que hace del diálogo la dimensión principal de las relaciones con el mundo, parece tener una perspectiva incluyente: mientras proclama la unicidad de la salvación de Cristo, ve “elementos de gracia y verdad” y “semillas del Verbo” (Ad Gentes n. 9, 11, 15) en las demás tradiciones religiosas. En ellas el misterio de salvación en Cristo está presente y actúa a través del Espíritu Santo. Como hemos subrayado, esta cristología es más vivida que críticamente reflexionada; algunas ideas-base de esta cristología se derivan inductivamente interpretando la RM en su conjunto más que por específicas elaboraciones teológicas. 

No se trata, ciertamente, de elaborar tomos de teología sistemática, pero nos parece que la ausencia de reflexiones o el fraccionamiento de la misma reflexión histórico/teológica en muchos trabajos, que son productos individuales y autorreferenciales en su finalidad, no sirven de estímulo para pensar y para vivir una misión anclada en el hoy del mundo.
3.3 Nuevas perspectivas de misión
3.3.1 Nuevos conceptos de misión
La RM subraya que el hoy de la misión nos plantea exigencias y retos: afrontar un estudio sistemático de la evangelización, redefinir los conceptos de ad extra y ad gentes y sus implicaciones teóricas y prácticas y clarificar la expresión contenida en la Regla de Vida n. 13 “pueblos no suficientemente evangelizados”. Son retos para la praxis misionera y, por lo tanto, requieren un constante compromiso de contextualización. Hemos llegado a la conclusión de que hoy nada es sencillo y que no existen fórmulas definidas que nos den seguridad en un mundo cambiante; sí existe el afán de la búsqueda, del estudio, de dialogar, del discernimiento comunitario y de opciones a veces dolorosas pero necesarias
.

Más que de soluciones, hablamos de perspectivas misioneras emergentes y cómo estas nos obligan a repensar la misión. Los términos “ad gentes, ad extra, ad pauperes, ad vitam” parecen ahora superados por la nueva realidad misionera: Hoy los misioneros proceden de todas las culturas y de las Iglesias antiguamente consideradas “de misión”. 

El Capítulo General de 2009 utiliza las siguientes expresiones: “consagrados y enviados a evangelizar (ad gentes)”, “salir del ámbito restringido de nuestros confines culturales para abrirnos a todo el mundo (ad extra)”, “gastar la vida en su servicio [de la proclamación del Evangelio] (ad vitam)” (n. 5.1ª,b) y “privilegiamos los pueblos y los grupos más necesitados a nivel de fe y de condiciones de existencia” (ad pauperes) (5. 4ª). Naturalmente, la dificultad en la terminología muestra un problema más hondo en los conceptos de misionología. Tenemos dificultades para expresar en pocas palabras “lo específico comboniano”. Probablemente, es necesario encontrar un nuevo lenguaje que exprese la realidad de la misión multipolar, en la cual los misioneros no van del “centro’’ a las “periferias”, sino que operan en el mundo ‘transversalmente’, superando definitivamente un paradigma misionero vinculado a Occidente y a la experiencia colonial.
3.3.2 Nueva primera evangelización
Es un hecho que el horizonte geográfico del término primera evangelización está en fase de redefinición. Es innegable que el Instituto ha nacido para la primera evangelización en África. Pero la diferencia entre el África de Comboni (con menos de un millón de católicos, sin sacerdotes y obispos autóctonos) y el África de hoy (170 millones de católicos, decenas de miles de sacerdotes, 600 obispos, abundantes vocaciones a la vida consagrada…) es abismal, aunque siguen existiendo situaciones de primera evangelización y de extrema necesidad social. Comboni supo ver en su tiempo el reto de la primera evangelización. 

Por lo tanto, nos preguntamos: ¿Dónde están hoy estos retos? Seguramente en algunos lugares de África y de Asia. Pero es evidente que hay retos de primera evangelización también en Europa y en América del Norte. Los nuevos areópagos se encuentran aquí en las periferias de las grandes ciudades, a donde llegan millones de personas desde todo el mundo (emigrantes), con culturas y religiones distintas, en busca de nuevas posibilidades económicas, pero también para encontrar nuevas formas de vivir las dimensiones culturales y religiosas, es decir, el sentido global de la vida. 

Sin duda, existen en el mundo globalizado de hoy nuevas situaciones humanas que tienen hambre de Evangelio, de Buena Noticia, de una “primera evangelización”. En este sentido, se podría hablar de una nueva primera evangelización también allí donde hasta no hace mucho tiempo la sociedad era considerada cristiana. En el encuentro de las Provincias europeas en Pesaro, en febrero de 2012, se constató que, frente a una Europa de los mercados financieros, de las nuevas tecnologías, del rechazo a los extranjeros, de la globalización que produce “vidas de desecho”, estamos llamados como combonianos a entrar en el proceso de la nueva evangelización en comunión con la Iglesia local y con plena fidelidad a nuestro carisma que privilegia a los más pobres de los pobres.

Pero aquí surge una pregunta y un reto: ¿Deberíamos abrirnos a estas situaciones nuevas o quedarnos en las tradicionales situaciones de primera evangelización en África?

Estamos, por lo tanto, en un momento de incertidumbre, en el que las viejas seguridades y los parámetros que sostenían nuestra praxis misionera han desaparecido -o están de hecho desapareciendo- y nos cuesta mucho perfilar otros nuevos. Ahora los confines (geográficos, culturales, sociales o religiosos) se vuelven cada vez más evanescentes. “La época inaugurada con la construcción de la muralla china o del muro de Adriano y concluida con el muro de Berlín -sostiene el sociólogo Zygmunt Bauman- está acabada para siempre. En este espacio planetario global ya no es posible trazar una frontera tras la que podemos sentirnos real y totalmente seguros […]. A la luz de nuestra interdependencia la ‘solidaridad del destino’ no es una cuestión de opción”
. 

A pesar de los inútiles intentos de los distintos fundamentalismos, ya no es posible marcar claramente las fronteras en ningún lugar (no importa que este “ningún lugar” sea geográfico o simplemente “virtual”); gente de distinto origen cultural, económico y religioso vive en estrecho contacto, dando origen a nuevos paradigmas culturales y alimentando una tendencia al “nomadismo religioso”. 

Por eso, está teniendo cada vez más importancia en el mundo misionero un nuevo criterio de misión, como ha subrayado la RM: la misión inter gentes, en donde las expresiones ad intra y ad extra son muy difíciles de definir, por no decir que están obsoletas.
3.3.3 Misión como anuncio, diálogo y testimonio
Entre las nuevas dimensiones del concepto de misión, se ha impuesto el término nueva evangelización en el lenguaje y en la práctica de la Iglesia católica en todos los continentes. Con este término -que también implica un “movimiento” pastoral- parece que se alude a las grandes masas de católicos que en todas partes (en Europa o en América del Norte, y también en África, América Latina y Asia) se han alejado de la Iglesia no solo religiosamente, sino también culturalmente. Muchos de los nuestros actúan en esta realidad con su acción pastoral; otros parecen tener un cierto temor a que tras el término nueva evangelización se esconda un plan de volver a una visión anticuada de cristiandad. 

Es urgente hacer una reflexión correcta sobre esta realidad y sobre lo que implica. La urgencia de la tarea nos la imponen las mismas palabras de los Lineamenta del Sínodo de los obispos sobre la Nueva Evangelización: “La nueva evangelización […] nos permite comprender que la misión ya no es un movimiento norte-sur u oeste-este, porque hace falta desligarse de los confines geográficos. Hoy la misión se encuentra en los cinco continentes. Hace falta aprender a conocer los sectores y los ambientes que son ajenos a la fe, porque no la han encontrado jamás y no solamente porque se han alejado de ella. Desligarse de los confines quiere decir tener las energías para poner la cuestión de Dios en todos los procesos de encuentro, mezcla, reconstrucción de los tejidos sociales que están en vigor en cada uno de nuestros contextos locales”
. 

En esta situación, la búsqueda de nuevos caminos de diálogo y de testimonio -sobre todo con los que “conocen a Dios solo desde lejos”
- está expresada en la imagen del “patio de los gentiles”. Los citados Lineamenta nos ofrecen una explicación: “La imagen del ‘patio de los gentiles’ se nos ofrece como otro elemento de la reflexión sobre la ‘nueva evangelización’, que significa la audacia de los cristianos de no renunciar jamás, de buscar positivamente todos los caminos para establecer formas de diálogo que asuman los anhelos más hondos de los hombres y su sed de Dios. […] compartiendo la propia experiencia de búsqueda y tomando como un don el encuentro con el Evangelio de Jesucristo”
. 

Pero la imagen del “patio” puede implicar otros significados. Es crear espacios de encuentro y de diálogo entre las religiones (espacios externos e “internos”, entendidos como ámbitos de libertad personal sin prejuicios), no como velados expedientes de conversión, sino como necesarios instrumentos para construir la paz. El “patio” se podría proponer también como metáfora de lugares de encuentro, donde se pueda crear una atmósfera de confianza que haga posible la comunicación, decir la verdad sin miedo, reconstruir un clima de cooperación entre los que han padecido violencia y los que la han provocado: es decir, ámbitos de reconciliación que, como afirma el teólogo R. Schreiter, será uno de los retos más importantes de la misión ad gentes.
Para la reflexión
- ¿En qué modelos de Iglesia se sustenta nuestro compromiso pastoral?

- ¿Cuáles son en la vida espiritual y en el trabajo pastoral las dimensiones más presentes de Cristo?

- ¿Qué modelos de misión guían el trabajo pastoral?

- ¿Qué se entiende por evangelización? ¿Cuál es la relación entre compromiso de justicia y paz y el testimonio explícito de Jesucristo, entre testimonio y diálogo interreligioso? ¿Cómo se expresan en la práctica estas dimensiones de la misión?

4. Conclusión
El profeta Isaías, en un momento crítico en la historia del reino de Judá, se compara a un centinela que vigila sobre las murallas de la ciudad para distinguir las primeras luces del alba, dispuesto a responder a quien, todavía envuelto en tinieblas, le interpela: “Centinela, ¿cuánto queda de la noche?” (Is 21,11). Es el profeta que vislumbra, discierne el tiempo para descubrir el comienzo de un nuevo amanecer cargado de promesas y, con su misma presencia, volverse testigo y signo de esperanza. 

Esta imagen del profeta-centinela parece la más apropiada para esbozar la figura del misionero de hoy: un hombre que examina, en momentos oscuros y confusos, como son los nuestros, los signos para entrever la novedad del Reino, los interpreta como heraldos de un mundo nuevo que está a punto de nacer; está presente en las situaciones de conflicto, testigo de la luz, la reconciliación y la solidaridad en un mundo desgarrado y caótico; es un hombre de esperanza, de reconciliación, de diálogo y de paz. 

Debemos reconocer, sin embargo, que esta imagen ideal del profeta/misionero no siempre ha correspondido a nuestra vida. Más bien, nos hemos replegado muchas veces sobre nosotros mismos, víctimas de nuestros miedos que han cortado las alas a nuestro valor, incapaces de arriesgarnos ante lo nuevo, hecho de decisiones proféticas y de nuevas acciones pastorales; un miedo a ser la voz de los que no tienen voz contra los potentados de turno, un miedo a perturbar nuestro confort ya estancado en actitudes que se resisten a morir y que no nos dejan ser testigos creíbles de la presencia del Reino y verdaderos signos de contradicción a los valores efímeros del poder, del dinero y del éxito. 

Pero estamos también convencidos de amar a Cristo y a la parte de su pueblo con la que nos hemos encontrado para compartir nuestra vida. Amamos nuestra vocación misionera con toda su historia de infidelidad y pequeños actos de heroísmo. Por esto, con la fuerza del Espíritu, queremos recuperar con valentía nuestra vida y reanudar el camino que el Señor nos permita recorrer todavía en esta vida. 
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